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INTRODUCCIÓN  

El  siglo XIX  mexicano  fue  un  periodo,   lleno  de  conflictos  que  diezmaron la 

estabilidad  de  todo  el territorio, para  la  ciudad  de  Puebla   representó  un atraso  en 

todos  los  rubros,  ya  que fue  sometida  por  disturbios   bélicos  constantes. 

A  finales  del  siglo  XIX  la ciudad  de  Puebla  y  la República  Mexicana  comenzó  a  

resentir  los  estragos  de  la  paz  impulsada  por  el mandato  de  Porfirio  Díaz  como  

presidente de  la  república.  Para  Puebla  el  porfiriato  representó   una  renovación  en  

sus  sitios  dañados  por  los  estragos  bélicos  de décadas  pasadas. 

Puebla  se  sometió a una  reconstrucción  plena  en  su  aspecto  urbano  arquitectónico  

que surgió  a raíz  de  la  estabilidad  política  y  económica.  Los  lugares afectados  por  el  

sitio  de  1863 (el  más destructivo para  la  ciudad)  fueron  resarcidos,  los espacios  que 

lucían  en ruinas fueron demolidos  para  darle  paso  a  imponentes  construcciones  que  

se  complementaron  con el  embellecimiento  urbano  que se  impulsó  desde  el 

gobierno. 

El presente trabajo  pretende mostrar el  aspecto  urbano  y arquitectónico  que adquirió  

la Ciudad de Puebla durante el periodo  porfiriano  comprendido  entre los  años   de  1877  

a  1910,  el cual  estuvo  marcado  por  el  lema  de  άorden, paz  y  progresoέ  que  entre  

sus  líneas  llevaba  implícito  el  alcance  de  la modernidad  y  todo  lo que esta  

representaba. 

El porfiriato trajo para la ciudad un esplendor que no había experimentado desde  épocas  

virreinales  ya remotas,  la decadencia, comenzó desde  principios  del  siglo  XVIII,  para  
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finales  del  mismo comenzó un leve despegue de la modificación urbana que fue  

interrumpida  en  el  siglo XIX por  la denominada  lucha  de  independencia  de  México,  

que  trajo  como  consecuencia  una  serie  de  intervenciones  y  crisis  en  todos  los  

aspectos  sociales  durante  la  mayor  parte  del  siglo  XIX. 

El  ataque,  que  más dañó  la infraestructura  de la  ciudad  fue   realizado  por  el ejército  

francés en el año de 1863,  posterior  a  su derrota,  del  5  de mayo  de  1862. Los  ataques  

que se  ejercieron  sobre  la ciudad  de Puebla  trajeron   un  despoblamiento  parcial  y  la  

destrucción arquitectónica  en  algunos puntos,  que  más  adelante  se  especificaran. 

La  tranquilidad en la  República  Mexicana  llegó  con  la  presencia  de  José de  la  Cruz   

Porfirio  Díaz  Morí,     que  trajo  consigo  la   paz  social    y  una  bonanza económica  que  

se verá reflejada  en  el   progreso  en  distintos  rubros,  todos  sin  precedentes  cercanos.   

Para  la ciudad  de  Puebla  la  presidencia  de Díaz  representó una oportunidad  para  salir  

de  la ruina  en que  se  encontraba.  Impulsó mejoras  en la  urbanidad y en  el aspecto  

arquitectónico,  la  incorporación  de nuevas  tecnologías,  el establecimiento  de  fábricas,  

medios  de  transporte, etcétera. 

Durante  el  porfiriato   Puebla, empezó  a plagarse  de construcciones  modernas  de  un 

carácter  arquitectónico  similar  al  francés,  que    en ese  momento  marcaba  el ritmo  de  

las  grandes  innovaciones  y  modas  en todos  los aspectos.  La  Puebla  de  finales  del 

siglo XIX se  vio  impactada  por la  introducción de  nuevos  conceptos  tecnológicos y de 

sanidad.  En sus calles  pronto  aparecieron  líneas  de  tranvía  que  comunicaron  con  los  

principales  centros  de  trabajo  de la  ciudad  y  con  las  terminales  de ferroviarias que  
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dieron un impulso  económico  y  de  comunicaciones  sin  precedente.   Además  se  

incorporó  la  luz  eléctrica  para  el alumbrado  público,  el  drenaje  y  tuberías  ocultas de  

agua  potable,  pavimentación  y  embanquetado. 

En lo arquitectónico  destacó  el estilo denominado  neoclásico  francés,  que  era  una  

proyección  del  estilo   clásico  con  adecuación a  nuevos  materiales  y   otras  

características.  Si  bien  México  se inclinó  a  imitar  estas  características  no  serán  cien  

por ciento  apegadas  debido  a que existía  un eclecticismo,  que  hacía  referencia  a  la  

imitación  y  combinación  de  conceptos  arquitectónicos  de  distintos  periodos  de  la  

historia. 

Este  estilo  arquitectónico  se  representó  principalmente  por  materiales  como  la 

piedra  de  cantera,  el  uso  del  hierro   como parte  de la  estructura,  en las  fachadas  se  

implementaron  distintos  conceptos  decorativos  que  proporcionaron  a los  edificios  

unas  características  que reflejaron  el  poder  adquisitivo de los propietarios  que  

conformaron  la nueva  élite  de la  ciudad. 

Dentro  de  las  reformas  realizadas  a  la  ciudad  de  Puebla  estuvo  la  reconstrucción  de  

sitios  dañados  durante  los  combates  de  la  mayor  parte  del  siglo XIX,  aprovechando  

estos  predios  para  la  creación de  distintos  edificios  públicos  y  privados  con  las  

nuevas  características  arquitectónicas  que  predominaban  en el  mundo. 

Las  construcciones  no solo  se establecieron  en los sitios  dañados, sino que  toda  la 

ciudad se vio  afectada  por  estas transformaciones urbanas y arquitectónicas,  localizadas  

en el  antiguo  casco  virreinal que durante  este  periodo  no experimento un  gran  
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crecimiento  en cuanto  a su superficie.   Las  nuevas  características  arquitectónicas  se  

hicieron  presentes  en  distintos  edificios  de orden  público  de  la ciudad  como  lo 

fueron  escuelas,  mercados,  hospitales,  estaciones de transporte,  etcétera. Quizás  el 

caso  más  evidente  fue  la   construcción del palacio  del ayuntamiento, cuyo edificio 

virreinal  cedió ante  el  ímpetu  arquitectónico  modernizador. 

La  presente  investigación  tuvo  su  origen  en el   cuestionamiento  acerca  del título  de  

ciudad  virreinal  que Puebla  posee  y  la destrucción del  patrimonio  edificado,  esto  

debido a  que se  presume  que  la  ciudad  tiene  un  amplio  número  de  edificaciones  de  

este  periodo,  lo  que  me  llevo  al  primer  paso  de  mi investigación, el  cual  fue  

identificar  los  distintos  tipos  arquitectónicos  de acuerdo  a  su  periodo  y  el tipo de  

ornamentación  usada  en  cada  uno  de  esto,   lo  que se pudo resolver  consultando  

distinta  bibliografía  de  índole arquitectónica   para  poder  diferenciar  cada  una  de  

ellas.  

Una  vez  inmiscuido  en  el  tema  arquitectónico  la investigación  se  orientó  a  que  la  

mayoría  de  la  arquitectura  de  la  ciudad  de  Puebla  sin  contar  los  templos   no  es  de  

estilo  virreinal,  debido  a que  con base   en  sus  características  la  ciudad  posee  más  

construcciones  de  estilo  neoclásico,  que  como  esencia  tiene  la influencia  francesa.  

Para  verificar  las  observaciones  y  reforzar  conjeturas  se consultó  el  trabajo  de  

Puebla: patrimonio de arquitectura civil del virreinato1  de   Dirk Bühler  en  donde  se  

encuentran  una  serie  de  mapas  con  la  ubicación  de construcciones  que  el relacionó  

                                                           
1 Bühler, Dirk, Puebla: patrimonio de arquitectura civil del virreinato, Alemania, Deutsches Museum ICOMOS, 
2001. 
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en  el  periodo  virreinal,  con  lo que  se pudo realizar un   balance  de  ambas  

construcciones  y  llegar  a la conclusión  de  que  eran  una  minoría. 

Diferenciadas  y  ubicadas  las  construcciones y  quizás  por  preferencia  personal,  incline  

la  investigación  hacia  el estudio  de  la  arquitectura  neoclásica  y  su  destrucción.  Este 

tipo de arquitectura  se  ubica  desde  inicios  del  siglo XIX  teniendo  su  máxima  

expresión  entre  los  años  de  1877  a  1910  en  el  denominado  periodo  porfiriano,  y  

con lo cual  a su vez  delimite  mi  temporalidad.   

Identificado  el periodo   y  la  temporalidad,  mi  investigación  bibliográfica  se  orientó  a  

la consulta sobre  el  porfiriano  en  Puebla,   en  esencia  a  las  cuestiones  urbanas    que  

me  remitieron   al  sitio  de  1863  como  antecedente  de  la destrucción  urbana,  periodo 

al   cual  dedico  el  primer  capítulo  de  esta  investigación, teniendo  como  referencia  

principal  el  trabajo  del sitio de Puebla de  18632  de  Luis Chávez Orozco,   quien  muestra   

informes  detallados  de  los combates;  de  los  cuales  se  extrajo  lo  relacionado  con la 

destrucción  urbana,  con lo que se   elaboró  un  mapa  que muestra los   avances  de  la 

destrucción,  con el fin de   dar  la  superficie  deteriorada  en  su  totalidad.  

El  primer  capítulo   se  toma  como  el  preámbulo  del  segundo  que  está  enfocado en  

la  transformación  que  la  ciudad  sufrió  con   la  llegada  de  la  estabilidad  que  

proporciono el   porfiriato,  respondiendo  en  este  la  pregunta  esencial  de  las  

transformaciones  urbanas  que  se  realizaron  con  el  fin  de  una  mejora  urbana  y  

sanitaria  traída  desde  la  ciudad  de  México  y  proyectada  en  Puebla. 

                                                           
2 Chávez Orozco Luis,  El sitio de Puebla, 1863, México, Artes gráficas comerciales, 1942. 
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El  segundo  capítulo pretende analizar  la transformación  urbana  que  la  ciudad  sufrió, 

con  la  implementación  de  nueva  arquitectura  proyectada  en  construcciones 

monumentales,  además  del  saneamiento  y  la  incorporación  de  las nuevas  tecnologías  

como  la  luz  eléctrica o  el ferrocarril  Urano. Para  este  la  principal  referencia  es  el   

trabajo de  Carlos  Contreras  Cruz  titulado   la gran ilusión urbana: modernidad y 

saneamiento en la Ciudad de Puebla durante el porfiriato 1880-1910,3  en donde  realiza  

un  análisis  minuciosos  de  los  pormenores urbanos y  sociales de  la  puebla  porfiriana,  

y  de  donde  extraigo  lo  esencial  de  las transformaciones  de  la  urbe, que  comenzaron  

con su paulatina  transformación  arquitectónica  en  edificios  gubernamentales  y  

privados,  que  se  renovaron  o  construyeron  con los  preceptos arquitectónicos  de  la  

época,  seguida  de  la incorporación  del  alumbrado y transporte público,  y  que para  

finales  de  la  primera  década  del siglo  XX,  la transformación  urbana  se   hizo  con  más  

intensidad,  siendo  orquestada  por  el  presidente Francisco  de  Velasco  quien  realizó  

iniciativas  para  la    incorporación  y  mejoramiento  de  los   nuevos  servicios  públicos y 

con esto una mejora urbana fundamentada en la sanidad y modernidad.     

El  tercer  capítulo  esta   enfoca  esencialmente  a  responder  el cuestionamiento  inicial,  

ya  que en este  se  presentan las  construcciones  más  icónicas  de  la  ciudad y  que  

fueron  construidas  en  el  porfiriato,  entre  las  cuales  se encuentran  edificios  como  el  

Mercado  al Victoria,  el  Hospital  de  Maternidad,  el  Palacio  del  Ayuntamiento  y  

algunos  ya  desaparecidos  como el  Hospital General  Jesús  Carranza  o  la  Estación  del  

                                                           
3 Contreras Cruz, Carlos, La gran ilusión urbana: modernidad y saneamiento en la Ciudad de Puebla durante 
el porfiriato, 1880-1910, Puebla, BUAP, 2013. 



7 
 

Ferrocarril  Interoceánico,   todos  estos edificios  fueron construidos  para  renovar  y   

mejorar   la  aplicación  de  distintos  servicios  sociales. 

 Si bien no  aparecen   todos  los  edificios  gubernamentales  construidos   en  el  periodo,  

sino  los  más  destacados  ya  sea  por  su  relevancia  en  la  ciudad  o por las  dimensiones  

físicas  que  ocuparon,  abordándolos  desde  un  punto    histórico  y  arquitectónico,  esto  

en base  a  bibliografía centrada  en  un  solo  edificio,  como  la de  El edificio de la 

audiencia: Palacio del Ayuntamiento de Puebla4 de  Carlos  Montero Pantoja  o  bien en  

distintos  trabajos   que  de manera  esporádica  hacen  referencia  a  las  construcciones  o   

que  tratan  cuestiones referentes  como  inauguraciones,  o  asuntos  ocupacionales  del 

inmueble.  

Para  edificios  que ya han  sido demolidos  se  ocupan  las  fuentes  antes  mencionadas  

más  fotografías  de  la  bibliografía  o  de  internet,  que  permitieron apreciar  sus  

características  para  realizar  reconstrucciones  virtuales, que  se  ocupan  también  para  

estructuras  que  no  son  posibles de  abarcar  en  una fotografía,  como el  Mercado  la  

Victoria  o  el Hospicio.  En algunos  casos  se  anexan  fotografías  actuales  de  interiores,  

permitiendo tener una  mejor  idea  del  edificio  descrito. 

El  cuarto  capítulo está  enfocado  a  las  casas  particulares  edificadas durante  el  

porfiriato,  para  lo  que  se  ha  seleccionado  el  eje  comprendido  entre  la  dos  Norte-

Sur y  once  Norte-Sur  sobre la  avenida  Reforma,  elegido  por la abundancia  de casas  

del  periodo porfiriano y de  igual  manera  por  la relevancia en cuanto al costo de las 

                                                           
4 Montero Pantoja, Carlos, El edificio de la audiencia: Palacio del Ayuntamiento de Puebla coordinador, 
Puebla, Fomento Editorial BUAP, 2009. 
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propiedades en ese momento, como lo muestra  el  plano  elaborado por  Carlos  

Contreras  en  su  libro de la gran  ilusión  localizado  en la página 114.  En este  trayecto 

algunas de las  construcciones porfirianas ya han  sido  modificadas  o substituidas por  

edificaciones  que  buscaron la  modernización  de  la  ciudad  en  una  época  distinta,  

mostrándonos  así  la irreparable pérdida  de  edificios  de  gran  riqueza  artística  e  

histórica.  

En esta parte hay  una  escases  de  citas  debido  a  que  son  muy  pocos  los  trabajos que  

se  han realizado en el campo  de las  construcciones  históricas  privadas,  en algunos 

casos se presenta más información, porque se  encontró  alguna  referencia  sobre  la  

construcción  en cuestión  tal es el caso  del  trabajo  de  la  Casa  Matienzo5 de  Eréndira 

de la Lama y María Eugenia Márquez, Casa  Reynaud6  de  Asirio de Orduña,  Huellas  de  la 

Arquitectura  Poblana7  de  María  del  Carmen  Fernández  y  fundamentalmente  el  de  

Arquitectos e Ingenieros poblanos del siglo XX de Carlos Montero Pantoja.   O bien  porque   

tuve  la  oportunidad  de  entrar a las  viviendas  y  fotografiar  sus  interiores  después  de  

adquirir  un  permiso  del  propietario  o  de  sus  habitantes,  que  en  la mayoría  de los  

casos se  portaron  muy  accesibles  en  la  primera  visita,  sin  embargo  la  mayoría no  

me permitió el acceso  a  las  habitaciones, pero se  tomaron  el tiempo de dar un   relatos  

                                                           
5 de la Lama,  Eréndira y María Eugenia Márquez, La casa Matienzo hoy la lotería nacional, México, BUAP, 
2000. 
 
6 Covadonga de Orduña, Osorio, Casa Reynaud, Puebla, Dirección General de Fomento Editorial BUAP, 2005. 
 
7 Fernández  de  Lara  Aguilar.  María  del  Carmen (Coord.), Huellas  de  la Arquitectura  Poblana,  Registro  
Grafico  de  un  Hecho  Socia,  México,  Dirección  de  Fomento Editorial BUAP, 2014.l 
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de  lo  poco  que  conocían de  la  casa,  su  constructor,  sus  habitantes  o  de  sus  

propietarios.   

Para  las  calles  antes mencionadas,  se  buscó la  aplicación   las  nuevas  tecnologías,  

elaborando una  recreación  virtual  de  cómo lucían  en  la  época   porfiriana,  auxiliado  

de  fotografías de  distintos  años  en las que  aparecían  los  edificios  que  actualmente  ya  

no existen,  para  lo  cual se buscaron  referencias en distintos  sitios  como bibliografía, 

archivos  y  páginas  de  internet,  algunos  de  estos  modelos  pueden ser  un  tanto  

errados,  debido  a  que  la  ubicación de  fuentes  no  proporcionó  imágenes  claras si  no 

solo fragmentos  que  se  fueron uniendo,  e  incluso  en  algunos  casos  ni siquiera  se 

localizaron  antecedentes. 

El  procedimiento  a  seguir   para  obtener  la  reconstrucción fue,  tomar  cada una  de  las  

aceras  que  comprenden el trayecto  antes  mencionado,   por  ejemplo:  la  antigua  calle  

de  Zaragoza  actualmente  Reforma  entre 5  de  Mayo  y  3  Poniente,  comprendida  por   

la  acera norte  y sur.   

Seleccionada  la acera  se recurrió  al   Plano  de  la  Ciudad  de  Puebla  de 1911  obtenido  

de  la  mapoteca  de  la  BUAP (al  igual  que  todos  los  mapas aquí  utilizados),  uno de los 

mejores  en  cuanto  a su contenido urbano ya que  muestra con exactitud  los  predios  

existentes  en la ciudad, editado por  Rosendo  Márquez,  donde se muestra  la  

numeración  de  cada  uno  de  los  predios  que  existieron  a  finales  del  Porfiriato,  con 

lo que  se  realizó  una  comparación   de  la  división  de las  aceras actuales,  para ubicar  
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si  existen  variaciones en  los  predios,  que  pudieron haber  permanecido  o  

desaparecido  hasta  la  actualidad.     

 

 

En este  fragmento  del  mapa  antes mencionado  

se  aprecia  la  acera  norte  y  sur de  la  calle  de 

Zaragoza, donde  la  acera  norte  se  dividía  en  5  

predios  marcados  con  el número  2, 4, 6, 8  y 10, 

los  cuales  se  conservan  hasta  la actualidad. 
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Una  vez  identificado  el número  de  predios  y  hecha  la  comparación, se  procedió  a  

realizar  la  ubicación de  fachadas  pertenecientes  a  la época porfiriana,  basándose  en  

su  composición arquitectónica  y  fotográfica,  para hacer  una  clasificación  de  las  que  

permanecen hasta  la  actualidad. 

De la  acera norte  de la  calle  de  Zaragoza  actualmente  se  conservan  dos  edificios  

porfirianos el marcado con el numero  dos  conocida  como  el  antiguo  circulo español  y 

el  predio  número  cuatro que   está  ocupado  por  la  casa  Matienzo,  el seis  y el ocho 

están  ocupados  por  construcciones  posteriores  y el  diez  por  la iglesia  de  la  Santísima  

Trinidad.    

 

Ubicadas  las  fachadas  porfirianas  que  lograron permanecer  se  

procedió a eliminar  las  fachadas  posteriores  al  Porfiriato,  para 

que con  base  en  las  fotografías   se  procedió   a  la  ubicación  

del edificio  que  se  localizaba  con  anterioridad  en  el mismo  

predio. 
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El   predio  número 8 aparece  en  esta fotografía  de  principios del siglo XX  al  costado  un  

fragmento   del predio  número  6.  La segunda  planta de este  edificio  se  aprecia  en una  

foto  aérea  del  mismo siglo,  que  nos permite  complementar  el  conjunto  de  la  

fachada.    

Esto  sucederá  con  muchas  de  las  

fachadas  de  este  trayecto,  solo  

aparecerán  pequeños  fragmentos  en  

distintas  fotos  los  cuales  después  de 

unirlos  se  irán  complementando,  

además  de  tener  en cuenta  el  precepto  de simetría  que se  tenía  en la  época.  En  

esta  parte  pueden  o no encontrarse  fotografías  o  ilustraciones  de  algunos fragmentos  

de las aceras. 

Con ayuda del programa de modelado virtual en 3D llamado Sketchup,  el  cual  conocí  

gracias  al  cuestionamiento  de   como  rehacer  las  fachadas,  por  lo que  me di a  la 

tarea  de  investigar  en internen los  programas  que  se  utilizan para  este  fin,   y  

posteriormente  la  forma  de  utilizarlo.  De tal  manera que  el  resultado  fue  positivo  y 

permitió  la recreación  virtual  de las  fachadas  que  han  sido  destruidas  o  modificadas,  

para  obtener  como  resultado  la  apariencia  general  de  la  calle  y  dar  cuenta  del  

patrimonio arquitectónico que se ha  perdido. 

Con  la reconstrucción  virtual  el  resultado,  de  la acera  norte  de  la  calle  de  Zaragoza   

es el  siguiente,  donde  se  aprecian   los  edificios 6  y  8  con las  fachadas  porfirianas,  
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cuyos  colores  han sido  asignados  al azar,  debido  a que  en  las  fotografías  solo es 

posible  distinguir  algunos  materiales  por  los patrones  que tienen.  Este procedimiento  

fue igual  con  todas  las  aceras  del  trayecto  seleccionado. 

 

Con  estos  recursos  de  reconstrucción,  el resultado  final,    que se  obtuvo  fue  el  

aspecto  urbano-arquitectónico  de la  ciudad  de  Puebla  durante  el  Porfiriato,  con   

imágenes  de  la recreación  virtual  de  la  calle  y  algunos  edificios  de  peso  económico  

y  gubernamentales.  Siendo este  el  primer  trabajo  que utiliza este  tipo  de  

metodología  tecnológica   para  tales  propósitos,  hasta  el momento  no  se  ha logrado  

localizar  un  trabajo  similar  a  este  para  la ciudad  de  Puebla  ni  para  la  ciudad  de  

México.  Si bien  existen  trabajos  destacados y  amplios  sobre  la  arquitectura  de  la  

ciudad  de  puebla  se  enfocan  primordialmente  en  el  legado  virreinal  o  bien   en  la  

arquitectura  eclesiástica,  de  una  manera  un  poco  más escasa  hay  trabajos  

relacionados  con  edificios  del  porfiriato,  como  los  elaborados  por  Carlós  Montero  

Pantoja,  Leticia  Gamboa  Ojeda   o  la  serie  de  Casas  Poblanas  de  Grupo  milenio  de 

diferentes  autores,  ninguno  ha  utilizado  la  reconstrucción virtual ya  que  se  limitan  a  
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realizar  la  reseña  histórica  del  inmueble  presentando  únicamente  fotos  antiguas  y  

actuales.  

Los  trabajos que  se  logran  localizar  de  esta  índole  son  principalmente  los  referentes  

a  Europa  principalmente  enfocados  en  las  ciudades  romanas  y  quizás  el más  

sobresaliente  y  parecido a lo que aquí se  trató  de  realizar,  es  el referente  al  Palacio 

de Versalles.8  Quizás  este  trabajo  no se  puede  comparar  con los  realizados  en  

Europa,  sin embargó se  espera  sea  el parte  aguas  para  igualar  o  superar  a los  

elaborados  en este  sitio,  hay  que  tener  en  consideración  que  en  México  no se  

cuenta  con  una  relación  de  la  historia  y  el  uso  de las  nuevas  tecnologías,  lo cual  

impide  tener  un  conocimiento pleno  de  la realización de  los  interactivos.  Este  trabajo  

fue  realizado  por iniciativa  e  investigación  personal y  con  un  equipo  común,  quizás  

de  haber contado  con  un  mejor  equipo  el  resultado  hubiera  sido  más  profesional.   

 

 

 

 

 

                                                           
8 Visible  en  https://www.youtube.com/watch?v=N2hoOMmXeyk 
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CAPITULO I  LAS CONDICIONES DE PUEBLA DEL SIGLO XVI  

AL  XIX 

1.1  RESEÑA  GENERAL  DE  LA CIUDAD  DE  PUEBLA,  DE  SU  FUNDACIÓN  

AL  SIGLO XIX.  

La  ciudad  de  Puebla  fundada  el  16  de abril de 1531  con  un  trazo  rectangular  

perfecto que  se  conservó  a través de todo el periodo virreinal, el trazado  geométrico   

elaborado   en  el  siglo  XVI   por  la  corona  castellana,  contempló  ȰÍÁÎÚÁÎÁÓ  

rectangulares  de  100  por 200  varas  castellanas  (91 x 182m.),   para  las  calles  se  

ÅÓÔÁÂÌÅÃÉĕ  ÕÎ ÁÎÃÈÏ  ÄÅ ρτ  ÖÁÒÁÓȱ.9  Los  cambios  que la  ciudad  presento a  través de  

toda la colonia  se  redujeron ÂÜÓÉÃÁÍÅÎÔÅ  Á  ÌÁ  ÁÒÑÕÉÔÅÃÔÕÒÁȢ  ȰÌÁÓ  sencillas  viviendas  

de  una  planta  fueron  sustituidas  con  el  paso  del  tiempo por imponentes  

ÃÏÎÓÔÒÕÃÃÉÏÎÅÓ  ÃÉÖÉÌÅÓ  Ù  ÒÅÌÉÇÉÏÓÁÓȱ10  entre  las  cuales  destacaron  la  Casa  de los  

Muñecos,  la  de  Alfeñique,  el capitán  Munuera,  entre  otras  de no  menor  riqueza  

artística,  en el ámbito  religioso  existieron  más  ejemplos  de los  cuales  quizás  el  

más  sobresaliente  es  la  Capilla  del  Rosario  en la iglesia  de Santo  Domingo.   

La ciudad de Puebla se fundó en el valle de Cuetlaxcoapan, destacaÄÏ ÐÏÒ ÓÅÒ ȰÅÌ   ÐÁÓÏ  

necesario de caravanas de pochtecas y tamemes de las poblaciones indígenas que  

                                                           
9 Contreras Cruz, Carlos y   Cuenya Mateos Miguel Ángel,  Puebla de los Ángeles: una ciudad en la historia,   
Océano,  Puebla, Puebla, BUAP,  2012.  p, 29. 
 
10  Op. cit. p. 28. 
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ÈÁÂþÁÎ  ÁÌÃÁÎÚÁÄÏ  ÕÎ  ÁÌÔÏ  ÇÒÁÄÏ  ÄÅ  ÃÉÖÉÌÉÚÁÃÉĕÎȱȢ11  Esta   importancia  le  siguió  

distinguiendo  en  el  periodo  virreinal  ya  que  se  volvió  el  punto  neural  de  la  

conexión  de  Veracruz,  México,  y  otras  poblaciones  circundantes,   lo  que  le  

propicio  un  crecimiento  económico  basado  en  el  comercio. 

%Ì ÃÌÉÍÁ  ÄÅ  ÌÁ ÃÉÕÄÁÄ ȰÅÓ ÐÒÏÖÅÒÂÉÁÌÍÅÎÔÅ  ÆÁÍÏÓÏȟ  ÓÕÍÁÍÅÎÔe  templado,  es  muy  

sano  y  agradable,  especialmente  en  los meses  de  marzo  y  junio.  La  Malintzi  o  

Matlacuéyatl  es  una  especie  de gigantesca   muralla  que  detiene  los  vientos  fríos  

del norte  y  hace  las  veces  de  un  gran vaso  condensador;  las  nubes  fuertemente  

cargadas  de  vapor de  agua    que  han  podido  llegar  a  la  altiplanicie,   se  disuelven  

en  sus  faldas  en  torrenciales  aguaceros,  origen  de   las  fuertes  avenidas   de  los  

arroyos  del  Alseseca  y  3ÁÎ  &ÒÁÎÃÉÓÃÏȟ  ÌÁÓ  ÑÕÅ  ÃÏÐÉÏÓÁÓ  ÓÏÎ  ÍÅÎÏÓ  ÆÕÅÒÔÅÓȢ  ɍȣɎ  

La estación  de  lluvias  se inicia,  por  regla  general,  en  mayo,  hacia  finales  de  mes  

y  terminan  en  octubre;   la  precipitación  pluvial  media  anual  es  de  801 mm.,  

siendo  ÄÅ  ÊÕÎÉÏ  Á  ÓÅÐÔÉÅÍÂÒÅ  ÌÏÓ  ÍÅÓÅÓ  ÍÜÓ  ÌÌÕÖÉÏÓÏÓȱȢ12     

La  ciudad  de  Puebla  no  alcanzó  un  gran  crecimiento  económico  como  las  

ciudades  mineras  de  Pachuca  o  Zacatecas,  sin embargo  con base en las condiciones 

geográficas, antes mencionadas la ciudad destacó en lo industrial,  el  comercio  y  lo  

agrícola.  

                                                           
11 Porras, Armando y López  Porras de Hidalgo Martha,  Puebla: biografía de una ciudad, México, BUAP, 
Ayuntamiento del Municipio de Puebla, 2006, p. 27.  
 
12 Op. cit.  p.31. 
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Durante  el  siglo  XVI  la  ciudad  comenzó  con  un  despunte  comercial   favorecido  

ÐÏÒ  ȰÌÁ  ÁÐÒÏØÉÍÁÃÉĕÎ  ÄÅ  ÌÁÓ  ÐÏÂÌÁÃÉÏÎÅÓ  ÉÎÄþÇÅÎÁÓȟ  ÐÒÏÎÔÏ  ÓÅ ÉÎÉÃÉĕ  ÕÎ  Ãomercio  

con  nuestra ciudad.  En  efecto,  se  traficaba  con  productos  agrícolas: frijol,  maíz,  

haba;  productos  animales:  pieles  curtidas  y  sin  curtir,  carnes,  tejidos  de  algodón,  

etcéteraȱ.13   El  desarrollo  del  comercio de  la  ciudad  en su  máxima  expresión   se  

dio  con  el  crecimiento de  los  puertos  de  Veracruz  y  Acapulco,  hay  que  recordar  

que  para  el  periodo  virreinal  la  intendencia  de  Puebla   abarcaba  estos  dos  

puertos,  quedando  así  como  punto  neural  entre  estos  y  la capital  de la  Nueva  

España,  además  de  ser  el  paso  del  sur  y  suroeste  para  llegar  al  altiplano  

mexicano.   

El  23  de  abril  de  1548  se  realizó  la solicitud  del  insigne  caballero  don  Gonzalo  

de  Vargas   para  obtener  un  acuerdo  para   poder  establecer  un  telar,   la  solicitud  

ÓÅ  ÒÅÓÐÏÎÄÉĕ  ÐÏÒ  ÁÌÇÕÁÃÉÌ  ÍÁÙÏÒ ÄÅ  ÅÓÔÁ  ÃÉÕÄÁÄȟ  ÃÏÎ  ÌÏ  ÓÉÇÕÉÅÎÔÅȡ  Ȱ$ÁÍÏÓ  ÌÉÃÅÎÃÉÁ    

facultad  a  la  ciudad  de Puebla  de los  Ángeles  de  la  Nueva  España  y  a  

cualesquier  vecinos  y moradores  de  ella  para  que  libremente  puedan  tener,  y  

tengan  en  la  dicha  ciudad  telares  de  todas  sedas  y  que  en  esto  no  se  les  ponga  

ÎÉÎÇĭÎ  ÅÍÂÁÒÁÚÏ  Ï  ÉÍÐÅÄÉÍÅÎÔÏȱȢ14 De  esta manera   con  telares  traídos  desde  

España  o  construidos  en la  ciudad  se  comenzó  con  la  industria  textil  de  la  

ciudad  que  poco  a  poco  fue  incrementando  su  producción  y exportación  hacia  

otras  ciudades  de  la  Nueva  España. 

                                                           
13 Ibídem. p.53.   
 
14 Castro, Efraín, Noticia  histórica  de  la ciudad  de  Puebla  de  los  Ángeles,  Puebla,  Comisión   
Organizadora  de  Festejos  y  Eventos  Conmemorativos  del  450  Aniversario  de la  Fundación  de  Puebla, 
1981, p. 7.   
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Ilustración 1.  Mapa  donde  se  aprecia  el  arzobispado  de  Puebla,  al  norte  el  de  Oaxaca  y  al  Sur  el  de  México,  
el  mar  del norte  corresponde  al  actual  Golfo de  México  y  el  del sur  al  Océano  Pacifico.  (Mapoteca  BUAP) 

 Después  de  medio  siglo  de  su  fundación, según  Gil  Gonzalez  Dávila en  la  ciudad  

de  Puebla Ȱse  acoge  en  abundancia,  vino  y  todos  los  frutos  de  Castilla,  azúcar,  

(ÏÒÔÁÌÉÚÁ  Ù ÌÉÎÏ  ÐÁÒÁ  ÓÅÒ  ÔÉÅÒÒÁ  ÔÅÍÐÌÁÄÁ  Ù  ÍÜÓ  ÃÁÌÉÅÎÔÅ  ÑÕÅ  ÆÒþÁȱ.15  Si  bien  al 

inicio  la  agricultura  poblana fue  de autoconsumo, su  producción se  incrementó  al 

grado  de  volverse  una  gran  exportadora  de  productos  del  campo,  así como de  

productos  del  hierro,  vidrio,  loza,  jabón,  entre  otros.   

                                                           
15 González  Dávila  Gil,  Teatro  eclesiástico  de  la  primitiva  iglesia  de  las  Indias  Occidentales,  México,  
Condumex,  Centro  de  Estudios  de Historia  de  México,  1982, p. 108.     



19 
 

A  lo largo  del  siglo XVI  y  gran parte  del  XVII  Puebla  gozó de  una  prosperidad  

económica que la convirtió  en  un  importante  polo  de  desarrollo regional,  sin 

embargo  en  la  primera  mitad  del  siglo XVIII se  comenzaron  a  hacer  evidentes  los  

pri meros  signos de estancamiento  urbano, debido  a la pérdida  del  dinamismo  

económico  regional  así  como la reducción del mercado  para  los  productos  

poblanos, trayendo consigo  un largo  proceso  de  contracciones demográficas,  nula  

expansión  física  de la mancha  urbana, aparición de  epidemias  que mermaron  la 

población,  etcétera. 

Las  primeras  señales  de  la decadencia  de la ciudad  se comenzaron  a  sentir  en  la 

ĭÌÔÉÍÁ ÄïÃÁÄÁ  ÄÅÌ  ÓÉÇÌÏ 86))ȟ  ÃÕÁÎÄÏ  ÕÎÁ ÓÅÒÉÅ  ȰÄÅ Íalas cosechas  además del 

arribo  del sarampión,  y  el  matlazauatl,  interrumpieron  el  crecimiento  poblacional 

que había  convertido a  Puebla  en  la segunda ciudad  más  importante del  virreinato,   

a partir  de esos momentos,  el derrumbe  demográfico  de la Angelópolis  fue 

vertiginoso, eÎ  ÌÏÓ  ÐÒÉÍÅÒÏÓ  τπ  ÁđÏÓ  ÐÅÒÄÉĕ  ÃÁÓÉ  ÅÌ υπϷ  ÄÅ  ÓÕ  ÐÏÂÌÁÃÉĕÎȱ.16   

Durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  la  población  de  la  ciudad  se  estancó,  

de  acuerdo  con  el registro  del  visitador  real  José  de  Gálvez,  en  los  que  se  

consigna  ÑÕÅ  ȰÅÎ  ÅÌ  ÁđÏ  ÄÅ  ρχχχ  0uebla  tenía  υφ φχτ  ÈÁÂÉÔÁÎÔÅÓȱ17  que  para  los 

ÁđÏÓ  ÄÅ  Ȱρχωρ  Ù  ρχως  ÅÎ ÅÌ ÃÅÎÓÏ  ÌÅÖÁÎÔÁÄÏ  ÐÏÒ  ÅÌ  ÖÉÒÒÅÙ  2ÅÖÉÌÌÁÇÉÇÅÄÏ  ÓÅ  

                                                           
16  ibídem, p. 43. 
 
17  Archivo  General  de  Indias,  Audiencia  de  México, vol. 2578, 2791. 
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observa  una  población  de  56 859  habitantesȱ18   siendo  esta  una cifra  no  muy  

distante  de  la de 1777. 

Para 1777  la  ciudad  de  Puebla  estuvo dividida  en  seis  parroquias;  la  del  

Sagrario,  San  Marcos,  San  José,  Santo  Ángel  Custodio,  San Sebastián  y  la Cuz.  De  

ÌÁÓ  ÃÕÁÌÅÓ  ȰÅÌ  3agrario  era  la  parroquia  más  grande,  pues  reunía  a poco  más  de  

44%   de  la  población   que  se distribuía  en  104  calles  que  ocupaban  la  traza  

central   de  la  ciudad,  era también  la  zona  en la que  se  encontraban  las  

institucioÎÅÓ  ÄÅ  ÇÏÂÉÅÒÎÏȟ  ÅÄÕÃÁÔÉÖÁÓȟ  ÒÅÌÉÇÉÏÓÁÓ  Ù  ÌÏÓ  ÐÒÉÎÃÉÐÁÌÅÓ  ÃÏÍÅÒÃÉÏÓȟ  ɍȣɎ   

el  sagrario  era  la  parroquia  más  grande  e  importante  de  la  ciudad,  tenía  24 026  

habÉÔÁÎÔÅÓȢ ɍȣɎ  A  esta  le  seguía  San José,  ubicada  al  norte  de  la traza  y  que  

aglutinaba  casi  al  17%  de  pobladores  en más  de  50  calles. ɍȣɎ  %Ì   ÔÅÒÒÉÔÏÒÉÏ  ÄÅ  

San  Marcos,  al  sur-poniente  de  la  ciudad,  contenía  el  14%  de los  poblanos con  

un poco  más  de  43  calles  y  cinco  barrios.  La  población  de  esta parroquia  alcanzó  

ÌÏÓ  χ φπρ  ÉÎÄÉÖÉÄÕÏÓȟ ɍȣɎ  3ÁÎÔÁ  #ÒÕÚȟ  !ÎÁÌÃÏ  Ù 3ÁÎ  3ÅÂÁÓÔÉÜÎ  ÅÒÁÎ  ÌÁÓ  ÐÁÒÒÏÑÕÉÁÓ  

más  pequeñas  con  9.9  y  7%  de  la  población.ȱ19   

 

 

 

 

                                                           
18  Archivo  del  Ayuntamiento de Puebla.  Lista  de los consensos  del  curato  de  San  Sebastián,  Santo  
Ángel,  San  Marcos  y  Santa  Cruz  (1790-1792),  expedientes,  tomo 128.129,  legajos 1380- 1390. 
   
19 Cuenya, Miguel Ángel,  Carlos Contreras Cruz,  Puebla de los Ángeles: una ciudad en la historia,  México, 
Océano, Puebla,  BUAP, 2012, pp. 83-84. 
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         Ilustración 2.  Mapa  de  1777  que  muestra  la  división  parroquial  de  la   Puebla  de los  Ángeles. 

 

A comienzos del siglo XVIII la ciudad de Puebla atravesó por un estancamiento  

relativo frente a otros espacios novohispanos  y la Puebla de los Ángeles entró en un  

largo periodo de decadencia de tal manera que la pobreza reino la primera mitad del  

siglo. 

A  mediados  del siglo XVIII en  España  subiría  al  trono  el  tercer  monarca de la 

dinastía Borbón,  Carlos III   quien traería  consigo  una serie de cambios  conocidos  

comÏ ȰLas 2ÅÆÏÒÍÁÓ "ÏÒÂĕÎÉÃÁÓȱ,20 destinadas a reformar  el pacto  colonial,  

                                                           
20  Las  Reformas  Borbónicas,  aplicadas  a  mediados  del  siglo XVIII  en todo  el  imperio  español,  
buscaban  reorganizar  de  tanto  la  península  como  su  relación  con  los  territorios  de  ultramar.  Para  la  
corona, las  transformaciones  que  plantearon  bajo  una  concepción  de  actualización  de  la  economía  y  
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modernizando  la relación  Metrópoli-colonia en los  sectores  económicos, 

gubernamentales  y  eclesiásticos. 

El acenso de los  borbones  al  trono  significó  un periodo de ilustración  donde  los 

conceptos  de belleza y ordenamiento urbano  estuvieron ligados  a  los criterios de 

centralidad, simetría,  rectitud  y  uniformidad.  Estos  repercutió  en la ciudad  de 

Puebla, poniendo  las  pautas  iniciales   para  el comienzo de una serie de acciones 

encaminadas  a embellecer  la  fisionomía urbana,  además de proporcionar  mejores  

servicio a los habitantes que  hasta  ese  momento  se mantenían  hundidos  en  una  

crisis  económica  que  presentaba  un  pésimo  aspecto  urbano. 

El  21  de  julio de 1787  se  publicó  un  bando  signado  por  don Manuel  de Flon,  

(gobernador  político,  militar  y  súper  intendente  de  Puebla)  en el que se especificó 

ȰÑÕÅ  ÌÏÓ ÄÕÅđÏÓ  ÄÅ  ÂÉÅÎÅÓ  ÉÎÍÕÅÂÌÅÓ  ÓÅ  ÅÓÍÅÒÁÒÁÎ ÅÎ  ÌÁ  ÌÉÍÐÉÅÚÁȟ  ÏÒÎÁÔÏ  e  

igualdad  de  empedrado,  así  mismo  se  ordenaba  que  las  nuevas  construcciones 

fueran de estilo  uniforme  y  las  antiguas  se  reedificaran  dejando  calles  anchas  y  

derechas,  plazuelas  con  posible  capacidad  y  que los propietarios  que no  cumplan  

ÖÅÎÄÁÎ  ÓÕÓ  ÓÏÌÁÒÅÓ  Á  ÌÁ  ÊÕÓÔÁ  ÔÁÓÁÃÉĕÎ  ÐÁÒÁ  ÑÕÅ  ÌÏÓ  ÃÏÍÐÒÁÄÏÒÅÓ  ÌÏ ÅÊÅÃÕÔÅÎȱ,21  

iniciando  así  con  la iniciativa  de comenzar  con  el  mejoramiento  y  modernizar la 

ciudad  que  lucía  sucia  y  ruinosa. 

                                                                                                                                                                                 
el  estado.   En  Lynch,  John,  Hispanoamérica  1750-1850, Ensayos  sobre  la  sociedad  y  el  Estado,  
Editorial Ariel,  Barcelona, 1983. 
 
21  Ibídem, p .137. 
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Ilustración 3.  Mapa  mandado  a  elaborar  por   Don  Manuel  de Flon   y  Tejada, Conde  de  la  Cadena  (1746.1811) 
(quien  fue  el primer  intendente  de   Puebla  nombrado  en  1787)   que muestra  la  nueva  organización   de  los  
cuarteles  de  la  ciudad  de Puebla,  realizados  con el objetivo  de  asignar  un  alcalde  en  cada  uno,  con  la  finalidad  
de  optimizar  la  organización  de la  ciudad.   (Calca KGM) 

  

 

Si  bien  en el siglo XVI  la ciudad  se mostraba  tajante  y  orgullosa  de  su destino,    el  

siglo  XVIII  la  dibujará  como  un espacio  afectado  por  los cambios  económicos y  el  

reformismo  borbónico  que  mostró  un  centro  urbano  azotado  por  la pérdida  de 

dinamismo,  incluso  expulsando mano de  obra  calificada  a otras  ciudades  de  la  

Nueva  España.   

Aun  en el  marco  de  una  ciudad  con graves  dificultades  económicas  y  

demográficas,   la sociedad  poblana  pudo  desarrollar  un  conjunto  de  obras civiles  

y  religiosas,  además  de  la construcción y  reparación de caminos y  puentes,  de 
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obras  hidráulicas  proyectadas  con la colocación de fuentes  entre las cuales destaca 

la de San Miguel. Todas  estas acciones  con el objetivo  claro de poder disminuir la  

inmundicia en la ciudad y con la influencia de los pensamientos ilustrados  borbónicos 

que ȰÒÅÃÌÁÍÁÂÁn y demandaban ciudades en las que se establecieran y se hicieran 

válidos conÃÅÐÔÏÓ  ÔÁÌÅÓ  ÃÏÍÏ ȰÃÏÍÏÄÉÄÁÄȱ, ȱÆÕÎÃÉÏÎÁÌÉÄÁÄȱȟ  ȰÕÔÉÌÉÄÁÄȱȢ  ȰÏÒÄÅÎȱȟ  Ù 

ȰÌÉÍÐÉÅÚÁȱ  ÌÏÓ  ÃÕÁÌÅÓ  ÒÅÐÒÅÓÅÎÔÁÂan  condiciones  que  proporcionarían  un  marco  

ÁÄÅÃÕÁÄÏ  ÐÁÒÁ  ÅÌ  ÄÅÓÁÒÒÏÌÌÏ  ÄÅ  ÌÁ ÁÃÔÉÖÉÄÁÄ  ÈÕÍÁÎÁȱ.22 

La  arquitectura  poblana   fue  proyectada  principalmente en   iglesias,  conventos  y  

casas  de  dos y  tres  plantas,  estas se   cubrieron  de  ladrillo  rojo  acompañado  de  

talavera,  o  únicamente  repellados  con  un  poco  de argamasa  que  complementó  la  

ÃÏÍÂÉÎÁÃÉĕÎ   ÏÒÉÕÎÄÁ  ÄÅ  0ÕÅÂÌÁȟ  ÐÅÒÏ  ȰÔÁÎ  ÁÆÏÒÔÕÎÁÄÁ  ÃÏÍÂÉÎÁÃÉĕÎ  ÓÅ  ÔÏÍĕ  ÄÅ  

la  arquitectura  morisca  de  Andalucía,  de  donde  llegaron  a  Puebla  parte  de  sus  

ÐÏÂÌÁÄÏÒÅÓ  ÅÓÐÁđÏÌÅÓȱ23   ÄÅ ÍÁÎÅÒÁ  ÑÕÅ  ÌÁ ÃÁÓÁ  ÐÏÂÌÁÎÁ  ȰÓÅÒÜ  ÍÁÇÎÉÆÉÃÁȟ  ÃÏÎ  

originales variantes  en  escaleras  cubiertas  y  corredores  altos (grandes lajas  

voladas  sobre  el patio),  la fachada  luce  en ocasiones  tejaroces   de  bóvedas  

ÁÐÏÙÁÄÁÓ  ÅÎ  ÍïÎÓÕÌÁÓ  ÄÅ  ÃÁÎÔÅÒÁȟ  ÄÅ ÇÒÁÎ  ÒÉÑÕÅÚÁ  Ù  ÏÒÉÇÉÎÁÌÉÄÁÄȱ24  de manera  

ÑÕÅ  ȰÌÁ ÇÒÁÎ  ÎÏÖÅÄÁÄ  ÄÅ  ÌÁ ÁÒÑÕÉÔÅÃÔÕÒÁ  ÅÎ  0ÕÅÂÌÁȟ  ÎÏ  ÓÅ  ÐÒÅÓÅÎÔÁ  ÐÏÒ  ÅÌ ÌÁÄÏ  

                                                           
22  Hernández, Franyuti, Regina, Ignacio de Castera: arquitecto y urbanista de la ciudad de México 1777-
1811, México, Instituto de Investigaciones Dr. José María Luisa Mora, 1997, p.119. 
 
23 Gamboa Ojeda, Leticia y  Hennequin Jean, Un edificio francés: origen, usos e imágenes de una edificación 
centenaria, México, Ediciones E y C, CONACULTA, 2013.p.19. 
 
24 Castro, Efraín,  Puebla de  los  Ángeles  y  Zaragoza,  en  puebla  monumental, México, Fomento Editorial 
Banamex, 1981, p.45. 
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constructivo,  sino  más  bien  decorativo,  gracias  a  lo cual la ciudad  alcanza  la  

ÐÅÒÓÏÎÁÌÉÄÁÄ  ÑÕÅ  ÌÅ  ÈÁÃÅ  ÔÁÎ ÄÉÓÔÉÎÔÁ  ÄÅ ÏÔÒÁÓ  ÃÁÐÉÔÁÌÅÓ  ÈÉÓÐÁÎÏÁÍÅÒÉÃÁÎÁÓȱ.25  

Para  la  segunda  mitad  del  siglo XVIII,  poco  a  poco  los aires  ilustrados  Europeos 

comenzaron  a penetrar  paulatinamente  a  la  Nueva  España y con ello  los  nuevos  

conceptos  sanitarios.  Impulsados  poco a  poco  por  las  autoridades preocupadas  

por  la  higiene  de  la  vida  pública.   

Para  1797  después  de una  epidemia  de  viruela  que  diezmó a  la  ciudad,  el 

intendente  don  Manuel  de  Flon  y  el  ayuntamiento  de la  ciudad  crearon  la  Junta  

de  Caridad,  encargada  de  implementar  diversas  medidas  de  prevención sanitarias  

que  debían   implementarse.  Como  primeras  medidas  se  toÍĕ  ÃÏÎ ȰÏÂÌÉÇÁÔÏÒÉÅÄÁÄ   

limpiar  las  calles,  basureros  y  lodazales,  así  como también,  la  prohibición  de  

canalizar  las  agua negras  de  las  viviendas  a  la  vía  pública  y  depositar  los 

excrementos  al  aire  libre.  Se  señaló  además,  la  necesidad  de  construir  un 

ÃÅÍÅÎÔÅÒÉÏ  ÅÎ ÌÁÓ  ÁÆÕÅÒÁÓ  ÄÅ ÌÁ ÃÉÕÄÁÄȱ.26   Lo  que  denota  el impulsó  que se tuvo 

para crear  una  modernización  ilustrada  sobre  la política sanitaria  de  la ciudad. 

Las  crónicas  de  los  viajeros  de   inicios del  ÓÉÇÌÏ 8)8  ÄÅÓÃÒÉÂÅÎ Á  0ÕÅÂÌÁ  ÃÏÍÏ ȰÕÎ  

lugar  repleto  de  grandes  casas  y  palacios  con techos  planos  de  dos  o  tres  

niveles,  construidos  en  piedra  y  cubiertos  con  finos  azulejos  de  colores  

finamente  vidriados, en  ocasiones  en  forma  de  pinturas  con temas bélicos,  

                                                           
25 aƻȅǎŞƴ ·ŀǾƛŜǊΣ άLƴǘǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŀ  ƭŀ !ǊǉǳƛǘŜŎǘǳǊŀ ŘŜ tǳŜōƭŀέΣ  Ŝƴ Puebla  monumental, México, Fomento 
Editorial Banamex, 1981, p.25. 
 
26  AAP, Actas  de  Cabildo,  tomo 66, 1797, f, 341-343. 
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guirnaldas,  formas  arabescas;  figuras  humanas,  algunas  pintadas  al  temple  en  

ÔÏÎÏÓ  ÌÌÁÍÁÔÉÖÏÓȱ.27  De  manera  que  a inicios del siglo XIX  la  ciudad  de  Puebla  

sobresaldría  como  una  de las  más  hermosas  en su  arquitectura y  aspecto  urbano  

ya que  el  legado  de la traza geométrica  virreinal  le  seguía  proporcionando   un  

aspecto  majestuoso. Y  con las  reformas  hechas  a  finales  del siglo anterior  la  

ciudad  comenzó  a  lucir  limpia,  con  grandes  espacios  peatonales  y  calles  de  

empedrado  blanco  parecido  al  europeo. 

0ÁÒÁ  ÆÉÎÁÌÅÓ  ÄÅÌ  ÓÉÇÌÏ 86)))  ÅÌ  ÔÒÁÚÏ  ÄÅ  ÌÁ ÃÉÕÄÁÄ  ÓÅ ÅØÔÅÎÄþÁ  ȰÄÅÓÄÅ  ÅÌ  templo  de  

San  Matías,  (al poniente),  hasta  el  de  Los  Remedios, (al  oriente);  desde el  

ÃÏÎÖÅÎÔÏ  ÄÅ  3ÁÎ  !ÎÔÏÎÉÏȟ  ɉÁÌ ÎÏÒÔÅɊȟ  ÈÁÓÔÁ  ÅÌ  ÄÅÌ  #ÁÒÍÅÎȟ  ɉÁÌ  ÓÕÒɊȱ.28 Toda la  

superficie  de  la  mancha  urbana  estaba  poblada  por    casas  de  uno   y  dos  pisos,  

algunas  con   entre suelos  que conformaron  una  casa  de  tres  niveles,  descritas  por  

-ÁÒÉÁÎÏ  &ÅÒÎÜÎÄÅÚ  ÅÎ  ρχψπ  ÃÏÍÏ  ȰÃÁÓÁ  ÄÅ  ÍÕÙ  ÂÕÅÎÁ  ÆÜÂÒÉÃÁ  Ù  ÂÁÓÔÁÎÔÅ  

fortaleza,  a  causa  de  la  bondad  de  los  materiales  de  que  se  fabricaban  y  de la  

solides  del  suelo,  en que  se  asiÅÎÔÁÎ  ÓÕÓ  ÃÉÍÉÅÎÔÏÓȱȢ29  

 

 

 

                                                           
27 Cruz Valdés, Reyna y  Ambrosio Guzmán Álvarez,  Casa Presno: historia y rehabilitación de una residencia, 
Puebla, Pue., México,  BUAP, 2006, p.12. 
  
28  Juárez Burgos, Antonio, La Casa de los Muñecos, Puebla, Gobierno del Estado de Puebla, BUAP, Comisión 
Puebla V Centenario, 1991, p. 19. 
 
29 Fernández  de  Echeverría  y  Veytia,  M.,  Historia   de la  fundación  de  la  ciudad  de los  Ángeles, t. 1, 
Editorial  Altiplano,  Puebla, 1962, p. 216. 
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Ilustración 4.  Mapa  de  1698  donde  se  ubican  con  color  naranja   las  iglesias  que delimitaban  la  superficie  de  la  
ciudad. (Mapoteca BUAP) 

 

Para  finales  del  siglo XVIII  la  urbe  empezó a  recobrar   la  pujanza,  no  vista  desde  

finales  del  siglo pasado, en  este  periodo  la  ciudad  ya estaba  totalmente  definida 

en  cuanto  a  su  espacio  urbano, y  a pesar  de  la  crisis  económica  por la que  se  

atravesó  a  inicios  de  siglo, se  edificaron  construcciones  religiosas   y  casas  

particulares  que  definieron  la  riqueza  de  la   arquitectura  poblana  y  que  en sus  

ÄÅÃÏÒÁÄÏÓ  ÐÒÅÓÅÎÔÁÒÁÎ ÅÌ ÁÕÇÅ  ÄÅÌ  ÅÓÔÉÌÏ  ȰÂÁÒÒÏÃÏȱ.30   

                                                           
30 La  arquitectura  barroca   fue   la reacción  natural  en  contra  del  estilo  sobrio,  pero  triste,  del  
ǊƻƳłƴƛŎƻΦ  ώΧϐ  9ƭ  .ŀǊǊƻŎƻ  ǊŜŎƛōŜ  ǳƴ  ŀƭƛŜƴǘƻ  ŘŜƭ  ƎƻŎŜ  ǇƻǊ ƭa  vida.    Fue el resultado  del Renacimiento;  
ƭƽƎƛŎŀƳŜƴǘŜ  ŦǳŜ  ƭŀ   ƳŀƴƛŦŜǎǘŀŎƛƽƴ  ŀǊǘƝǎǘƛŎŀ  ŘŜ ǳƴ  ƴǳŜǾƻ  ŜǎǘŀŘƻ  ƴŀǘǳǊŀƭ  ȅ  ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭΦ   ώΧϐ 9ƭ  ōŀǊǊƻŎƻ  Ŝǎ  
retorcido  de columnas,  es  decir,  el uso  constate    de la  columna  salomónica  que  más  pequeña que  
grande  se adornó  y  no  es  sostenimiento  de  techos;  el  empleo  delirante,  la  fantasía  del  follaje,  las  
hojas  multiformes;  roleos  de  volado  muy  alto,  intrincados  laberintos    y  mil  caprichos  artísticos  
complicados,  pintorescos,  en  los  cuales  la  línea  curva  se  multiplica  al  exceso  y  la recta  es  pequeña,  
sólo  sirve  como  medio  para  la  curva  constante  y  multiforme.    
/ƻƴǎƛŘŜǊŜƳƻǎ  ǉǳŜ  Ŝƭ  ōŀǊǊƻŎƻ  ŦǳŜ  ƭŀ  ƳŀƴƛŦŜǎǘŀŎƛƽƴ  ŘŜƭ  ά¸ƻ  ƛƴǘŜǊƴƻέ  que  se  encontraba  encerrado  en  
el  dogmatismo  de  la  Edad  Media   arquitectónicamente  representado  en el  romanticismo  y  gótico     y  
ǉǳŜ  ǇǊƻƴǘƻΣ  ŀƴǘŜ  Ŝƭ  ǎƻƭ  ŘŜƭ  wŜƴŀŎƛƳƛŜƴǘƻ  ǎŜ  ŘŜǎōƻǊŘŀ  άŜƭ  ǇƻōǊŜ  ǇǊŜǎƻέ  ŀǇŀǊŜŎƛŜƴŘƻ  Ŝƭ  .ŀǊǊƻŎƻΣ  
como  la  persona  humana  frente  a  un  nuevo  mundo.  
En  Porras de Hidalgo   Martha y  Porras y López Armando, Puebla: biografía de una ciudad, México,  BUAP, 
H. Ayuntamiento del Municipio de Puebla, 2006,  pp. 112-113. 
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Ilustración 5.  Casa  en  la  esquina  de  la  calle  de las  Peñas  (3  sur) y  la  del Correo  viejo (5 poniente)  que  posee 
tres  niveles  de los cuales  el  segundo  es mas  bajo  y  se  le otorga  la denominacion de entresuelo.  (Fotografia KGM) 

 

Durante  el  periodo  virreinal   se  debe  tomar  en cuenta  la  relación  que  existirá  

entre  el  poder  civil  y el religioso  y  la  proyección  de  sus  construcciones  ya que 

llegaremos a  ver  una  unión   entre la  iglesia  católica y  algunos  funcionarios  que  

ocuparon  los  principales  puestos  políticos   y  civiles  de  la  ciudad.  El panorama  

urbano de la  ciudad  de  Puebla  se  vio  complementado y  regido  por  el poder  

eclesiástico que  para  entonces  controlaba  la  mayoría  de servicios  públicos  como 

los  hospitales  y  las  escuelas,   además  de  que  de  ahí  emanaba  parte  de  los  

personajes  más  acomodados  de  la  ciudad   y  que  muchas  veces  pertenecían  al  

cabildo  o  algún  otro  puesto  civil  de  importancia  que  les  permitió  realizar   las  

casas  más  destacas  construidas  durante  este  siglo.    
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Para  el año de  1754  la  ciudad  de   Puebla  ya estaba  conformada  en su aspecto  

urbano; el arquitectónico  se  estaba  enriqueciendo  con  una  serie  de  

construcciones  religiosas    de  gran  importancia  artística,  para  este  momento  la  

ciudad  contaba  con  55  templos  en  toda  su superficie,  que  a  pesar  de  la  crisis  

que  diezmó a  la  ciudad  a  inicios  de  siglo  se  construyeron  o terminaron de  

construir   los  templos  de:   Nuestra  Señora  Belén  (1692-1700), San  Jerónimo  

(siglo  XVII-XVIII),  Santa  Catalina  de  Siena (XVI-XVIII),  Santa  Clara  (XVI-XVIII),  la  

Inmaculada  Concepción  (1730.1732). la  Compañía  de  Jesús  que  anexo  tenía  el  

Colegio  del  Espíritu  Santo  que comprendía  dos  manzanas  que fueron separadas  

por  el  callejón  de  Alatriste  en el  siglo XIX,  el  templo  de   la  Luz,  así  como los  

colegios  de  San  Pablo,  San  Pedro,  San  Juan,  San  Pantaleón  y  el Palacio  Episcopal,   

iconos  del   legado  religioso  virreinal.  

En  las  casas  privadas  se  implementó  el  característico  ladrillo  rojo   en  formas  

hexagonales,  cuadradas,  rectangulares  y  octagonales,  azulejos  policromados   en su  

mayoría  de  color  azul  con  fondos  blancos,  cornisas  de  argamasa,  remates y  

pináculos  compuestos  principalmente por  motivos  vegetales  y  roleos  

complementados  con   columnas  helicoidales  de  capitel  compuestos,  nichos,  

repisas  y  querubines  no  sólo  proyectados  en   las  fachadas  sino  también  en  

decoraciones  interiores  como  en las  fuentes.   Si  bien  el  estilo  barroco  en España  

ya  había sido  interrumpido  por  las  ideas  borbónicas,  en  la  Nueva  España,   

permanecÅÒÜ  ÈÁÓÔÁ  ÆÉÎÁÌÉÚÁÒ  ÅÌ  ÓÉÇÌÏ  86)))  ȰÅÌ  ÕÓÏ ÄÅ  ÌÁÄÒÉÌÌÏÓȟ  ÁÚÕÌÅÊÏÓ  Ù  

argamasa  en  las  fachadas  confirmaba -  tanto  en  la  arquitectura  civil    como  en la  

religiosa ɀ el  carácter  no  solo  de una  ciudad,  sino  también  de toda  la  región  que  
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rodeaba  Puebla  y Tlaxcala  y  su  influencia  llego  incluso  a la  capital,  pasando  por  

ÌÁ  3ÉÅÒÒÁ  ÄÅ  0ÕÅÂÌÁȟ  Ù  /ÒÉÚÁÂÁ  ɉ6ÅÒȢɊȱȢ31  

Ilustración 6.  Calca  del plano  de  1754,  donde  se  muestra  la  ubicación  de  los  templos  en  color  rojo,  lo  que  
permite  realizar  un  análisis  de  la  unión  de  la  ciudad  con  los sectores  religiosos.  (Calca KGM) 

 

Desde  mediados  del  siglo  XVIII la  ciudad  se empezó  a cubrirse  con este  estilo 

decorativo ÄÅ  ÍÁÎÅÒÁ  ÑÕÅ  ȰÌÁ  ÃÁÓÁ  ÐÏÂÌÁÎÁ  ÄÅÌ  ÓÉÇÌÏ 86)))ȟ ÅÓ  ÍÁÇÎþÆÉÃÁȟ  ÃÏn   

originales  variantes  de  escaleras  cubiertas  y  corredores altos  (grandes  lajas  

voladas  sobre  patio),  la  fachada  luce  en  ocasiones  tejaroces  de  bóveda  apoyadas  

ÅÎ ÍïÎÓÕÌÁÓ  ÄÅ  ÃÁÎÔÅÒÁȟ  ÄÅ  ÇÒÁÎ  ÒÉÑÕÅÚÁ  Ù  ÏÒÉÇÉÎÁÌÉÄÁÄȱ32 

                                                           
31 Bühler, Dirk,  traducción Guillen Royo Cristina y Hoderlein Timo,  Puebla: patrimonio de arquitectura civil 
del virreinato,  Alemania,  Deutsches Museum,  ICOMOS, 2001, p.60. 
 
32 Castro  Morales,  Efraín,  Puebla,  Ciudad  de  los Ángeles  y  Zaragoza,  en  Puebla  Monumental,  México,  
Fomento  Cultural  Banamex, 1981, p.45.  
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Durante  este  periodo  se  construyeron las grandes  residencias  barrocas  de  la  

ciudad  de  Puebla,  entre  las  cuales encontraremos  la  Casa  de  Alfeñique  construida  

por   el Arquitecto  Antonio  de  Santa  María  Inchaurregui  alrededor  de  1790  para  

el maestro  herero  Juan  Ignacio  Morales,  la  Casa  de los Muñecos  construida  para  

Agustín  de  Ovando  en 1792, la Casa  del  Capitán  Munuera  construida  entre 1779  y  

1784  para  Esteban  de  Munuera,  la  Casa  Mangino  construida  para  el  alguacil  

mayor  Rafael  Mangino  hacia  1790,  la  del  General  San  Martin Construida  para  el  

alcalde   Juan  de  San  Martin  Valdez  hacia  1728,  la de  la  Palma,  entre  otras de  

igual  o menor  riqueza  artística. 

Quizás  el ejemplo  más  destacado es  y  fue  la  casa  de  Alfeñique  (situada  en las  

actuales  calles  de  la  4  oriente  y  6 norte)  mandada  a construir  por   Francisco  

Morales  en  1790.  La  denomÉÎÁÃÉĕÎ  ÄÅ  ÃÁÓÁ  ÄÅ  Ȱ!ÌÆÅđÉÑÕÅȱ33  o  la  casa del  

merengue  de  almendras  se  le  asignara  desde  que se terminó  la construcción;  esta 

casa  causo  una  enorme  admiración en su tiempo  y en el  nuestro  ya  que las ȰÌþÎÅÁÓ  

horizontales  que  la dividen   armoniosamente   y  evitan  que  la  casa  parezca  

demasiado  alta  o  demasiado  baja  y  en la  esquina  rómpase  el   ángulo  de  dichas  

líneas,  dando  al  edificio  gracia  incomparable.  Los  llenos  y  claros  se  combinan  

con gran arte   ¿Qué  arquitecto  moderno  puede  repartir  26  claros  con  una  

fachada  sin  romper  el  equilibrio  y sin  que  la  casa  parezca  un  enorme  

ÐÁÌÏÍÁÒȩȱ34  además  de su  composición  general  lo que le permitió   resaltar  es  su 

                                                           
33  La  palabra  alfeñique,  de origen  árabe,  significa  pasta  azucarada  de  almendra.   En, Porras de Hidalgo   
Martha y  Porras y López Armando, Puebla: biografía de una ciudad, México,  BUAP, H. Ayuntamiento del 
Municipio de Puebla, 2006,  p.141.   
 
34 Toussaint, M., La  casa  de  alfeñique,  en  Carrasco,  Rafael, Op. cit., p.286. 
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gran  trabajo  en  argamasa  con  roleos,  detalles  vegetales  y  volutas  flanqueando las  

puertas  de  los  balcones  con  columnas  adosadas  muy  al estilo barroco  y  con  una  

herrería de  grandes  dimensiones  artísticas,  complementada  por  los  tableros  de  

ladrill o  y  azulejo con  flores  azules  y  fondos  blancos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

El  barroco  determinó  lo que  fue  el  estilo  arquitectónico  de  la Puebla  Colonial  que  

empezó a ver  una  pujanza  que fue  interrumpida  por  tiempos  de  inestabilidad  

provocados  por  la  intolerancia  de  la  Nueva  España hacia España, que comenzó  a  

contemplar la  liberación  de  la corona, que desencadenaría  el movimiento  de  

independencia  iniciado  en 1810,  y  que  marcará  una  gran  parte  del   siglo  XIX.    

 

                                                                                                                                                                                 
 

Ilustración 7. Balcón  de  la  Casa  de  Alfeñique  que  muestra  el estilo  arquitectónico decorativo 
característico  de  la ciudad,  de  finales del  siglo  XVIII.  (Fotografía KGM) 
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Durante la primera mitad del siglo XIX se  libró  una  batalla  entre  distintas  opiniones  

de  viajeros  con respecto  a  la ciudad,  si  bien  lucía  hermosa  para  algunos,  para  

otros  no,  debido  a  que  la  situación de algunas  casas  era  deprimente.  En  1842  la  

Marquesa  de  Calderón  describe  que la  ciudad  conservaba  el ȰÅÓÔÉÌÏ  ÁÒÑÕÉÔÅÃÔĕÎÉÃÏ  

de  las  colonias  españolas,  había  casonas  con  destartalados  portones  de  madera  

parecidos  a  los  de  grandes graneros; amplias  ventanas  y   rejas  de  hierro en 

ÅÎÏÒÍÅÓ  ÃÁÓÁÓ  ÄÅ ÄÏÓ  ÐÉÓÏÓȱ.35  lo  cual hace pensar  que  la ciudad  tenía  un  

contraste  entre  la  perfección de  su  aspecto  urbano  y  la decadencia  arquitectónica 

parcial  que hacían de la ciudad  algo  viejo  y  sin atractivo  en sus edificios. 

La  Puebla  de  los  Ángeles  se  convirtió  en  un  claro  ejemplo  del  proceso   

fundacional  de  la  América  española.  Fundada  el  16 de  abril  de  1531   para  hacer  

una  nueva  Puebla   en  la  que se  juntaría  a  todos los  españoles  pobres  y  

vagabundos que  deambulaban  por  todo  el  territorio  novohispano, para  asignarles  

tierras  y  que  se  encargaron de  su  exploración. 

Con  una  traza  rectangular  perfecta  la  ciudad  quedó  rodeada  y  atravesada  por  

los  ríos  del  Atoyac, Alseseca  y  San Francisco,  que fungieron  como  grandes  

impulsores  del  desarrollo  de actividades  artesanales,  manufactureras,  agrícolas  y  

ganaderas, que le  proporcionaron a la  población  un  crecimiento  en todos  los  

rubros. 

La  estrategia  geográfica  de la ciudad  de Puebla   la  llevo  a  tener  un esplendor  

durante  el  siglo  XVI  y  XVII que la  transformó en  un  centro  económico y  comercial  

                                                           
35 Op. Cit. p. 13. 
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de  primer  orden  y  cuya  bonanza  se reflejó  en  un  imponente  crecimiento  de  la  

población   que  llego  a cerca  de  100 000 habitantes. 

El  siglo  XVIII  dio a la  ciudad  de  Puebla  un sinfín  de  contrastes,  ya  que  se  

empezaron a  hacer  evidentes  algunos estragos  de  decadencia  impulsados  por  una 

serie  de malas  cosechas  y  pérdida  de  dinamismo  comercial  que  se vería reflejado  

en sus  habitantes, y de  manera  contrastante se construyeron  los  grandes  iconos  de  

la  arquitectura civil  y religiosa   del  barroco  poblano  que  le dieron  el sello  de 

originalidad  y  distinción  a la  ciudad.  de  esta  manera  la ciudad  de Puebla  recibiría 

el siglo  XIX,  que  lejos  de  traer  mejoras  para  la población  trajo  una  serie  de  

vicisitudes  políticas, sociales  y  económicas. 
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1.2  EL  SITIO  DE  PUEBLA DE  1863  Y  LA  DESTRUCCIÓN  URBANA 

El siglo XIX mexicano estuvo marcado por un acontecimiento que cambiaría el 

virreinato de una forma radical  llevándolo  a  desaparecer  en  1821.  En  1810  estalló  

la llamada lucha por la  independencia de México, consecuencia de un proceso político 

y social resuelto por la vía de las armas, que puso fin al dominio español en los 

territorios de   la  entones  Nueva España.  

La Ciudad de Puebla  vivió  la transición  de virreinato al  México independiente, en  

medio de sitios impulsados por la lucha independentista, seguida por la lucha 

republicana que penetró  a la ciudad  de  Puebla  con sus confrontaciones  internas e 

intentos  por establecer  un imperio  que  lejos  de  traer  un  progreso  trajo  un  

estancamiento  prolongado  tanto en el ámbito social, político y económico, el  

retroceso  fue  constante, provocando  una  despoblación por  epidemias36  como  la  

de 1813,  1863  y  al  de  1850,  además de  una destrucción parcial  o  total  del  paisaje  

urbano  que se plago  de  inseguridad  y  desorden.   La  Ciudad  de  Puebla  entró a  la  

mitad del  siglo XIX  en  medio  de  las  confrontaciones  internas   e  intervenciones  

extranjeras,  una  de las que más  afecto   la  ciudad  fue  el  sitio realizado  a  

comienzos  del  año  de 1863  por  las tropas Francesas,  que retomaron  a  la ciudad  

después  de su avasallante  derrota el  Ȱ5  de Mayoȱ37  del  año  anterior. 

                                                           
36 Ver en  Cuenya Mateos,  Miguel Ángel,  Epidemias y mortalidad en la Puebla de los Ángeles en el periodo 
colonial, Puebla,  Gobierno del Estado de Puebla, Secretaría de Cultura, 1989. 
 
37 El  17  de  julio  de 1861,  el  gobierno  juarista  por  decreto  del  Congreso  general  de los Estados  Unidos  
Mexicanos,  declaró  suspender  por  un  periodo  de  dos  años  Ŝƭ  ǇŀƎƻ  ŘŜ  ƭŀǎ  ŘŜǳŘŀǎ  ŜȄǘǊŀƴƧŜǊŀǎΣ ώΧϐ  Ŝƭ 
monto de la deuda a estos  países, ascendía  aproximadamente  a  82  millones  316  mil  290  pesos  con  86  
centavos;  de  los que  correspondían  a  los  franceses  la  cantidad  aproximada de  un  millón  seiscientos  
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El  triunfo intervencionista de los franceses,  se realizó en  el año  de  1863, de este 

modo la ciudad se convirtió  en  el  bastión  estratégico  de  la  defensa  de  la   capital  

mexicana,  trayendo  consigo  una  serie  de  penurias  para  la población  sumergida 

entre  hambre  y  epidemias.    

Muchos  historiadores  ven  este segundo  sitio  como  la  causa  de una destrucción 

significativa en la  estructura  urbana y arquitectónica  de  la  Ciudad  de Puebla.  Se  

asume  que  es  durante  esta  que los  estragos  se  hacen  presentes  en  las  fachadas  

de  las  distintas  casas  que  componen  las  calles  donde  se  librar on las   batallas,  en  

las cuales se utilizaron distintos tipos  de  artillería  como  cañones, bazucas, balas,  

dinamita,  etcétera,  armas  que   causaran  la  parcial  o  total demolición  de  las  

mismas. 

                                                                                                                                                                                 
Ƴƛƭ  ǇŜǎƻǎ  ŘŜ ŎŀǇƛǘŀƭ Ƴłǎ  ǘǊŜǎŎƛŜƴǘƻǎ  ƻŎƘŜƴǘŀ  ȅ  ŎǳŀǘǊƻ  Ƴƛƭ  ǇƻǊ  ƛƴǘŜǊŜǎŜǎ ώΧϐΤ   ŀ  LƴƎƭŀǘŜǊǊŀ  ǎŜǎŜƴǘŀ  ȅ  
nueve  millones  novecientos  noventa  y cuatro  mil  quinientos  cuarenta  y  dos  pesos  y  a España  nueve  
millones  cuatrocientos  diez  mil  novecientos  ochenta  y  seis  pesos  con  veintinueve  centavos.   
México  reconoció  las  deudas  y  requirió tiempo   para solventarlas,   en  razón  de que  la  economía  del 
país   estaba  desequilibrada,  principalmente  por  los   continuos  golpes  de  Estado  y  por  las  revoluciones  
fratricidas.  No  hubo  éxito  en las  gestiones  realizadas por parte  de  nuestro  país    para  que  las  naciones  
europeas  entendieran  la  situación  que  vivía el país, por  lo que  ,  para  evitar  cualquier  acción    ofensiva  
y  en su  afán   de  arreglar  cordialmente  las  dificultades,  el  23  de  noviembre  derogó  el  decreto  de  17  
de  julio  de  1861  que  establecía  la  suspensión  de  pagos  a los  acreedores  extranjeros.  Pero  fue  una    
medida  tardía para  los planes  de los  gobiernos  europeos. 
Meses  después,  el  8  de  diciembre  del  mismo  año,  inicio  la  intervención,  rompiendo  todas  las normas  
que  la  civilización  impone  a las  naciones    en  su  tratado  común  y  obedeciendo  a  móviles  
inconfesables,  principalmente  por  parte  de  Francia. 
El  gobierno  francés  no  enfiló  sus  escuadras  hacía  territorio  mexicano  con el propósito  de  cobrar 
daños a  sus  súbditos,  venía  y  así  lo dijo  el emperador, a tratar  de  implantar  en nuestro  suelo  un  
gobierno  sostenido  por  su  fuerza,  con el  objeto  de tener  en América,  una  base  para  la  necesaria  
expansión  de  su  economía,  una  fuente  de  materias  primas  baratas   que  su  industria  en crecimiento  
carecía  y  un mercado  seguro para sus  productos  elaborados;  en  suma  mezquinos  intereses  
económicos  provocados  por el naciente  desarrollo  capitalista.   
En  Salazar  Andreu, Juan  Pablo y  Mariana Durán  MárquezΣ  ά!ǎpecto  histórico-jurídico  del  sitio  de  
tǳŜōƭŀ   мусоέ, en Contreras Cruz Carlos,  62 días: el Sitio de Puebla  1863, Puebla, H. Ayuntamiento de 
Puebla,  Instituto Municipal de Arte y Cultura de Puebla, 2013, pp. 29-30. 
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Después de  la derrota  del  5  de  mayo  de  1862  las  tropas  francesas  se  replegaron  

hacia  Veracruz  donde  esperaron  los refuerzos  que   mandaría  Napoleón  III, 

mientras  que  en  la  Ciudad  de  Puebla  el  Ejército  de  Orienté  no  cedió  en  su  

reorganización  y  preparación  para  fortalecerse   ante la  posibilidad  de otro  ataque  

de  las  fuerzas  francesas.  

Al frente  del  plan  para  la defensa de  la  ciudad  estuvo el  general  Ignacio Zaragoza  

a  quien  la  muerte sorprendería  antes  de  culminar  la   fortificación,  

substituyéndolo  el  general  Jesús  González  Ortega quien  prácticamente  siguió  el  

plan estipulado  por Zaragoza.   El  plan consistió en  fortificar  la  ciudad  con  una  

serie  de fuertes instalados a  los  alrededores  en  una maniobra envolvente  que 

defendería  todas las  posibles  entradas  a  la  ciudad,  al  final se  establecieron  nueve   

fuertes  denominados  con  los  nombres  de:  Guadalupe,  Loreto, Demócrata, Iturbide,  

Morelos, Hidalgo,  Ingenieros,  Zaragoza  e  Independencia. 

,ÏÓ  ÆÕÅÒÔÅÓ ÁÎÔÅÓ ÍÅÎÃÉÏÎÁÄÏÓ  ÃÏÍÅÎÚÁÒÏÎ  Á  ÃÏÎÓÔÒÕÉÒÓÅ  ÅÌ  Ȱςπ  ÄÅ  ÓÅÐÔÉÅÍÂÒÅ  ÄÅ 

1862,  el  general  Jesús   González Ortega,  comandante  en  jefe  del  Ejército  de  

Oriente,  expide  el  decreto  por  el cual  los  habitantes  de  Puebla  comprendidos  

entre  los  16  y  60  años  quedaban  obligados  en  cooperar  en el  levantamiento  de  

las  fortificaciones   destinadas  a  defender  a  la  ciudad  capital  poblana  del  

eminente  ataque  de  las  tropas  del  ejército  Francés  un  día  a  la semana  o,  en su 

defecto,  exhibir  el  importe  de  un  jornal  por  la cantidad  de  dos  reales.  Caso  

contrario  serían  multados  y  obligados  a  trabajar  en  dichas obras. 
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Ilustración 8.  Plano  de  la  ciudad  de Puebla  en 1863.  Donde  se  aprecia  la  ubicación de  los  fuertes  dispuestos  
para  la defensa  de  la  ciudad.   (Mapoteca  MMOB) 

 

Al  día  siguiente  dieron  comienzo  los trabajos  de  fortificación  de  la  ciudad  justo  a  

las  ocho  y  media  de  la  mañana,  primero  en lo  que  sería  el  fuerte  de  San  Javier,  

lugar  donde se  apersono  el  General  González  Ortega  junto  con  su estado  mayor.   

En  días  posteriores  comenzaron  los  trabajos  en las  demás  fortificaciones,  

dándose  el caso  curioso  de que  en la  fortificación  de  Guadalupe  se  dio  el trabajo  

en conjunto  de  los  barrios  rivales   en  opinión  política  de  La Luz  y  El  Alto, 

situación  que  duro  hasta su  terminación.   

Se  contaba  solamente  con  la  fortificación  del  fuerte  de  Loreto,  por lo  que  fue  

necesario  construir  ocho más,  los  que  serían:  el  de Guadalupe,  el  Independencia,  

el  Zaragoza,  el de  Ingenieros,  el  Hidalgo,  el  Morelos,  el  Iturbide  y  el de  la 
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Democracia, los  cuales  deberían  quedar  numerados  Ù  ÒÏÔÕÌÁÄÏÓ ÄÅÂÉÄÁÍÅÎÔÅȢ ɍȣɎ 

Por fin  el  23  de  febrero  del  año  siguiente,  quedaron  terminadas las  obras  de  

fortificación  de  la plaza,  expresando  el general  en jefe  un  testimonio  público  de  

aprecio  a  los  ciudadanos  que  habían  formado  la  Sección  de  ingenieros  

responsable  de  llevar  con  buen éxito  su  encomiendaȱ.38 

El  ejército francés  emprendería  hacia  la  toma  de  la  ciudad  el 27  de Octubre  

saliendo de  Veracruz  y  tomando  las  ciudades  más  importantes a su paso  sin  

encontrar  mucha  resistencia.  El  16  de  Marzo,  al  mando  del  general  Forey  las  

tropas  francesas  se  acercaron  a  la Ciudad  de Puebla;  la  división  Douay  ocupó  la  

Hacienda  de  la Manzanilla  y  la  de  Bazaine  el Cerro  de  Amalucán  y  la  Hacienda 

de Álamos  para  realizar  una  maniobra  envolvente  sobre  la ciudad.  

El  movimiento  envolvente  iniciaría  el 17 y 18 de  Marzo,  con  la  única  dificultad  

que les  ocasionaría   la geografía,  para  las  12  horas  del  día 18 la  división  Douay  

ataco  el  camino  a  México  para  cortar  las  líneas  telegráficas  y  después ocupar  el 

cerro  de San  Juan estableciendo un  cerco  que  impidió   toda  comunicación  entre el  

cuerpo  del  Ejército de  Oriente,  que  se  quedó  encerrado  en  Puebla  y  el cuerpo  

del Ejército  del  Centro,  colocado en San Martin  Texmelucan.   Oficialmente  el  19  de 

Marzo  el  general  Forey  estableció  su  cuartel  en  el  cerro  de  San  Juan  para  dirigir  

un  ataque  al fuerte Iturbide  (establecido  en  el  templo  de  San  Javier) dicho  

movimiento  no  funciona  gracias  al  reforzamiento  de  la zona  con tropas del  

ejército  por  orden del  general  Ortega. 

                                                           
38  Vergara  Berdejo, Sergio  de  la  Luz,  Cristina Silva  Ancón,  Fortificaciones  y  áreas  de  defensa  en  la  
ciudad  de  Puebla,  en  Contreras Cruz Carlos,  62 días: el Sitio de Puebla  1863, Puebla, H. Ayuntamiento de 
Puebla,  Instituto Municipal de Arte y Cultura de Puebla, 2013, pp.77-78. 
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El  día  24  de  marzo  se  dio  un  intento para  apoderarse  del  cuartel  de  Iturbide  

bajo  el  resguardo del  Ejército  de Oriente,  en  esta  maniobra  una  batería  francesa  

establecida cerca de la garita  de  México  comenzó  a hacer  disparos sobre  el patio de  

San  Javier  para  después  hacerlo  contra  las  manzanas  aledañas,  el fuego duro  muy  

poco  debido a que  la  artillería del  fuerte de  Iturbide  y  el  Morelos  respondieron. 

El  26  de  marzo  los  franceses  abrieron  fuego  contra  el   fuerte  Iturbide  de  tal  

manera  que  en  seis  horas  de  tiroteo nutrido, los  parapetos  del  baluarte  de  la  

izquierda  y  derecha  quedaron  totalmente  despedazados,  además  de que  la  

Penitenciaria  en  la  parte  alta  quedó  deteriorada  sensiblemente,  y  la  artillería  del 

Ejército  de  Oriente   quedó  inutilizable  bajo  los  escombros. 

El  día  28 del  mismo   fue  de fuego  constante  por  parte  de  la  artillería  francesa  en   

afán por  la  demolición  sistemática  de  los fuertes de  Iturbide y  del  Morelos;  el    

más  afectado  durante estos  ataques  fue  el  de  Iturbide  ubicado en la iglesia de  San 

Javier quedando  en  total  ruina.  En  la  tarde  de  este  mismo  día  se  empezó a  

fortificar  la  línea  de  manzanas  que  estaban  detrás  del  Paseo  Bravo,  debido  a  

que  el  fuerte tuvo tendría  que  ser  abandonado  por  su  estado  ruinoso.    La  

artillería   mexicana  se estableció  en  el  fuerte  Morelos,  que se  ubicaba  en  la  plaza  

de toros, además  de  fortalecer  el  de la  Democracia  ubicado  en  el  Barrio  de  Santa 

Ana. 

La toma  del  fuerte de  Iturbide  se  realizó  el  29  de marzo   según  nos  dice  el  

general  Troncoso   ȰÁ  ÌÁÓ  ÃÕÁÔÒÏ  ÅÍpunto  de  la tarde,  rompe  el enemigo  un  fuego 

violentísimo  y  concentrado  sobre San  Javier,  con  toda  su  artillería  de  las  
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paralelas  y  sus  baterías  de  morteros,  en  un número  de  36  cañones  de batalla,  de 

8  y  doce;  4  morteros  y  4  obuses  de  montaña:  total  44  bocas  de  fuego,  todas  a  

corta distancia. De  cuando  a  cuando  dirigiendo  algunos  tiros  a  la  plaza  de  toros    

y  calles  adyacentes.   El  fuego  es terrible: parapetos,  lienzos  de los  muros  de  los  

edificios,  techos  y  blindajes  de  San  Javier  y  penitenciaria,  son  barridos  o  

ÄÅÒÒÉÂÁÄÏÓɍȣɎ  ÅÓÔÅ ÆÕÅÇÏ  ÄÕÒÏ  ÕÎÁ  ÈÏÒÁȟ  ÄÅÓÐÕïÓ  ÄÅ  ÄÁÒ  ÌÁÓ ÃÉÎÃÏ ÃÅÓĕ  

inmediatamente y  el  enemigo  preparado  ya  en  las  paralelas,  lanzó  sus  tropas al  

asalto.   

El  asalto fue  tan  momentáneo  que  cuando  se  sintió  los  zuavos  ya  estaban  dentro  

pues  sólo  tuvieron  que  correr  unos  veinticinco   o  treinta  pasos  para  poder  

penetrar  a  los  patios  por  las  horadaciones  para  revolverse  con  el ejército  

defensor  del  fuerte.  A pesar  de  grandes  intentos  el  ejército  francés  no fue  

detenido,  siendo  así  que  el fuerte y  los  edificios  se perderán  por  la  rápida  salida  

de  las  guarniciones  hacia  la  plazuela  del  paseo. El  general  Rosado  después  de  

una  intensa  lucha  se  rinde  ante  el  capitán  Gilard  por  falta  de  municiones  y   la  

no llegada  de  las  reservas  que  fueron detenidas  en   la  plazuela  del  paseoȱ.39   De  

modo que  el  primer  daño  considerable  durante  este   ataque  fue  infringido a  San  

Javier  que  como se  mencionó  antes  quedó  en total ruina.  

 

 

                                                           
39 Chávez Orozco, Luis,  El sitio de Puebla en 1863,  Gobierno del Estado de Puebla, México, Secretaría de 
Cultura, 1987.  p. 43. 
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     Ilustración 10. Oleo  que  representa  la  toma  de  San Javier. (https://es.wikipedia.org/wiki/Sitio_de_Puebla) 

 

Ilustración 9.  Vista del  Paseo  Bravo  y de  la  penitenciaria  antes de los ataques. 
(https://es.wikipedia.org/wiki/Sitio_de_Puebla) 
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A  las  seis y media  de la  tarde se  inició  un  formidable  duelo  de  artillería,  en  el  

cual  se utilizaron  cuarenta  y ocho  cañones  por  parte  del  ejército  mexicano  y  

treinta y nueve  por  el  francés,  dirigiendo  el ataque  a  las  manzanas  del  costado  

ÄÅÌ  ÐÁÓÅÏȟ  ÎÏÓ  ÄÉÃÅ  4ÒÏÎÃÏÓÏ ÑÕÅ  ȰÅÒÁ ÅÓÐÁÎÔÏÓÏȟ  ÁÔÅÒÒÁÄÏÒȟ  Ù  ÅÌ  ÒÕÉÄÏ  ÄÅ  ÌÏÓ  

disparos de  los 87  cañones  que  concentraban  su  fuego  y  el  estallar  de los  

ÐÒÏÙÅÃÔÉÌÅÓȟ  ÅÎÓÏÒÄÅÃþÁȱ.40   Este fuego  duró  alrededor  de  hora  y  media, de  las  

ocho  de  la  noche  en  adelante  el  fuego  disminuyó,  hasta  cesar  por  completo  a  

las  once  de  la  noche  del  mismo  día  29  de  marzo. 

Después  de  la  toma  de  San  Javier  las  operaciones  para  tomar  la  ciudad  no  

avanzaron,  ya  que  el  ejército  mexicano  se  replegó  a  las  casas  contiguas  a  la  

Penitenciaria  y  a  San Javier  a  una  distancia  de unos  cincuenta  metros,  resistiendo  

y  perjudicando  a las  tropas  francesas  desde  las  azoteas. 

El  principal  obstáculo  para el ejército  francés,  no  fue  tanto  la  línea  fortificada  

correspondiente  al  paseo,  sino  la de  la  iglesia  de  la  Guadalupita  desde donde se  

pudo  abatir  cualquier  ataque  que se  dirigiera hacia  el  oriente.  Durante   los  dos  

días  siguientes  a  la  toma  de  San  Javier, la manzana de la  iglesia  de  Guadalupita  se  

convirtió   en  el  punto  de  defensa  de  la  ciudad. 

El día  30 de marzo  a  las 10 de  la noche  los  franceses  dirigi eron un  ataque  a  la 

Guadalupita, el 31 a  las dos de  la tarde  se dirigió  otro  que  logró  tirar  algunas  

paredes  de  las  casas  que  componían  la manzana.   El  día  31 y  tras  un  error  del  

ejército mexicano,  el   francés  pudo apoderarse  de  la  Guadalupita,  al  mandar  a 

                                                           
40 Op.  cit.  p. 53 
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relevar a  los batallones  de  Guanajuato  y  Puebla  por  los  rifleros  de  San  Luis  y  el  

batallón  de la división  de Negrete  a  las  8  de la  noche.  Siendo  esta una  hora  

inoportuna  para  tal  movimiento,  debido  a  que  los  soldados de relevo  no  podrían 

tener  un  conocimiento  apropiado  de  los  edificios a  defender.  El  general  Troncoso  

ÎÏÓ  ÄÉÃÅ ÑÕÅ  ȰÁÌ ÁÎÏÃÈÅÃÅÒ  ÄÅ  ÅÓÔÅ  ÍÉÓÍÏ  ÄþÁ  σρ,  el  enemigo  tiró con  su  cañón 

ÄÅ Á  ρςȟ  ÑÕÅ  ÈÁÂþÁ ÌÌÅÇÁÄÏ  Á  ÅÓÔÁÂÌÅÃÅÒ ɍȣɎ  ÌÏÇÒÁndo  hacer  dos  grandes  brechas.  

Después  siguió  tirando  paulatinaÍÅÎÔÅȟ  ÐÅÒÏ  ÓÉÎ  ÃÅÓÁÒ ɍȣɎȢ  Á  ÌÁÓ  ωȡσπȟ  ÅÌ  ÅÎÅÍÉÇÏ  

ÌÁÎÚÁ  ÓÏÂÒÅ  ÌÁÓ  ÂÒÅÃÈÁÓ  ÕÎ  ÂÁÔÁÌÌĕÎ  Ù  ÓÕÓ  ÚÁÐÁÄÏÒÅÓ ɍȣɎ  ÃÏÍÏ  ÎÏ  ÈÁÂþÁ  ÌÕÚ  ÅÎ  

las  primeras  horadaciones  se  peleaba  a  obscuras,  alumbrando  solamente  los  

fogonazos de  los  disparos, y  nuestras  fuerzas  no  podían  distinguir  los  amigos  de  

los  enemigos.  Buena  fue  la  defensa  en  la  primera  zona  de  la  parte  baja  del  

interior,  pero  en  los  asaltos  y  en  el  resto  de  la manzana, la  defensa no  pudo  

hacerse  bien,  pues  casualmente  los franceses  encontraron  prontamente  las  

escaleras  de  la  primera  azotea,  y  con  la  obscuridad  no  fueron conocidos  sino  

cuando  estaban  ya  arribaȱ.41   

                                                           
41 Ibídem.  p. 59. 
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               Ilustración 11. Toma  del  templo  de Guadalupe. (https://es.wikipedia.org/wiki/Sitio_de_Puebla) 

 Ȱ%ÒÁ ÁÑÕÅÌÌÏ  ÕÎ  ÄÅÓÏÒÄÅÎ ÅÓÐÁÎÔÏÓÏȠ  ÕÎÏÓ  ÃÏÒÒþÁÎ  ÐÏÒ  ÕÎ  ÌÁÄÏȟ  ÌÏÓ  ÄÅÍÜÓ  por  

otro,  disparando  sus  armas  sin  ver  sus  efectos,  pues  como  se ha  dicho,  la  

obscuridad  era  completa;  sólo  se oían  los  gritos  de  los  jefes  y  oficiales  que  se 

perdían  en  el  laberinto  de las  horadaciones.  [ȣɎ  La  obscuridad,  que fue  tan  

nociva  para  la  defensa interior,  favoreció  la retirada  de  una  parte de los  

defensores;  salimos  por  unas  estrechas  horadaciones que  iban  a dar,  unas,  al  

oriente  de  la  manzana  y  otras  al  norte  sobre  la  calle  del  Cascajo,  teniendo que  

ÓÁÌÖÁÒ  ÃÏÎ  ÇÒÁÎ  ÔÒÁÂÁÊÏ  ÕÎÁ  ÁÌÔÁ  ÂÁÒÄÁȱ42 ,  En esta calle se  logró  detener  el  

avance  de  los  franceses  ya  que  les  fue  imposible  desalojar  a  los  mexicanos  que 

defendían  esta  manzana  adyacente  a  la  de  la  Guadalupita. 

                                                           
42 Ibídem.  p. 60. 
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El  día  2  de  abril  bajo la  orden del  general  Gonzalez  Ortega,  se  desocuparon  las  

cinco  manzanas  frente  al  paseo   y  del  radiante  del  fuerte  Morelos (11  Sur  entre 

2  y  9  Poniente) para  que  los  mismos  escombros  de  estos  edificios  sirvieran  

como  obstáculo  para  la  artillería francesa. 

%ÓÔÁ  ÓÅÇÕÎÄÁ  ÌþÎÅÁ  ÓÅ  ÆÏÒÍĕ  ȰÐÁÒÔÉÅÎÄÏ  ÄÅÌ  ÆÕÅÒÔÅ  ÄÅ  (ÉÄÁÌÇÏȟ  seguida por  las  

calles  de  Villa  Real,  Galicia,  torcía  al  occidente,  por  el Señor de las  Cañitas,  

Cocheras  de  Toledo, y  luego  cortó   nuevamente  rumbo  al  norte,  por   la  plazuela  

de San  Agustín,  Judas Tadeo,  los  Loros,  San  Marcos,  Calaveras,  Mesón  de  Sosa,  y  

terminaba  en la fortificación destacada  del  ojo  de  San  Pablo y  en  el  fuerte  del  

SÅđÏÒ  ÄÅ ÌÏÓ  4ÒÁÂÁÊÏÓȱ43 (13  Oriente y  5  Sur  hasta  9  Poniente a  9 Sur  y  Norte  

entre 9  Poniente  y  8  Poniente).  Con  la desocupación de las  manzanas  adyacentes  

al Paseo Bravo y  al  radiante  Morelos  los  franceses  no tardaron  en tomar  posesión  

de  lo  abandonado  y  del  edificio  del  hospicio  desde donde se  dirigirían  sus  

ataques. 

%Ì  ς ÄÅ ÁÂÒÉÌ  ÓÅÇĭÎ  ÅÓÃÒÉÂÉĕ  ÅÌ  'ÅÎÅÒÁÌ 0ÏÒÆÉÒÉÏ  $þÁÚ  ȰÃÏÍÅÎÃï  Á   ÓÅÎÔÉÒ   ÔÒÁÂÁjos  

de  zapa,  procedentes de la  manzana  del  hospicio,  dirigidos contra  la  de  San  

Agustín,  por  el  frente  de,  la  casa  de  Iriarte,  conocida  con  el  nombre  de  cuartel  

ÄÅ  3ÁÎ  -ÁÒÃÏÓ ɍȣɎ  ÁÌ  ÐÒÉÎÃÉÐÉÏ  ÍÅ  ÐÁÒÅÃÉÅÒÏÎ ÓÕÂÔÅÒÒÜÎÅÏÓ  ÌÏÓ  ÇÏÌÐÅÓȟ  ÐÅÒÏ  ÁÌ  

poco  comprendí  que  se  hacían  perforaciones  en  los  muros  de  la  acera  del  

hospicio,  para  sacar  por  ella  las  bocas  de  los  cañones  y  abatir  en  brecha  el  

                                                           
43 Ibídem.  p.  61 
. 
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ÃÕÁÒÔÅÌ  ÄÅ 3ÁÎ  -ÁÒÃÏÓȱ.44    El ataque  del hospicio  (Reforma  entre 9  y 7  Norte)  

comenzó  a  las  ocho  de la noche  logrando  por  parte  del  ejército  francés   tirar  

gran  parte  de la  barda  frontal  de  la  casa  donde   se  guarnecía  el  ejército  dirigido  

por  Díaz,   ÑÕÉÅÎ  ÄÅÓÃÒÉÂÉĕ   ȰÄÕÒÁÎÔÅ  ÅÌ  ÃÁđÏÎÅÏȟ  ÁÐÌÉÃÁÒÏÎ  ÌÏÓ  ÆÒÁÎÃeses  un  fuerte  

petardo  a  la  puerta  del  zaguán  del  cuartel  de San  Marcos,  que  previamente  

había  yo  reforzado  por  dentro,  con  las  baldosas  del  patio, las  del  mismo  zaguán  

y  con  un  gran  hacimiento de  tierra. debido  a esto  el petardo  no causó  efecto  y los  

ÆÒÁÎÃÅÓÅÓ  ÔÕÖÉÅÒÏÎ  ÑÕÅ  ÓÁÌÔÁÒ  ÐÏÒ  ÌÁ ÂÒÅÃÈÁ  ÁÂÉÅÒÔÁȱ.45 

Dos  horas  duró  este  combate,  sin  dar ningún  resultado  para los  franceses ya  que  

sólo  lograron  ocupar  la  parte frontal  del  edificio  del  que  fueron rechazados  

rápidamente.   Poco  después  los  franceses  realizaron  un  segundo ataque  el  cual  

penetró  prontamente  a  la  manzana,  pero  a pesar  de  esto  fue  repelido  desde  las  

azoteas,  librándose  así la  lucha  en  la calle para  lograr  por fin  rechazar el  ataque 

en su totalidad.  

A las  cinco  de la  tarde  del  2  de abril,  una  descubierta  al  mando  del  teniente  

coronel  Galland  logró penetrar  estas  calles  rápidamente  pero  fueron detenidos por  

constantes  disparos  de  metrallas  y fusilería. 

 

 

 
                                                           
44 Ibídem.  p. 63. 
 
45 Ibídem. p. 64. 



48 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El  día 4 de abril  los  ataques se  repitieron a las  manzanas de  San  Marcos  y San  

Judas  Tadeo  (sobre  9  Norte  entre Reforma  y  2  Poniente),  al  ver  imposible  el  

ataque  a  estas manzanas  los  franceses  cambiaron de táctica atacando  las  

manzanas  comprendidas  por  las  calles  de  la  Estampa  (7  Sur  entre Reforma  y  3  

Poniente),  Iglesias  (2  Poniente  entre 7  y 5  Norte),  Chiquero (5  Norte  entre  

Reforma  y 2  Poniente)  y  Miradores  (Reforma  entre 7  y 5  Norte).  El  ataque 

comenzó  en  la  calle  de  la  Estampa  donde  intentaron  volar  una  puerta  de la  casa  

con un  petardo,  lo  cual  no  funcionó, de manera que decidieron atacar  en  una  

doble  fila; el  general Niox Lakeesha manifestaría que no  fue  lo  más  idóneo  ya  que  

esto  atrajo  una  serie de  disparos intensos  que  acabó con esta  formación. 

             Ilustración 12.  Destrucción del  Hospicio.(https://es.wikipedia.org/wiki/Sitio_de_Puebla) 
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Ilustración 13. Transcurso  del  primer  ataqué  por  las  tropas  Francesas.  Línea  naranja  toma de San  Javier, líneas 
roja  toma  de la Guadalupita y  costado del  paseo, línea  verde  avance  de  las  tropas francesas  y  toma  del  
Hospicio.  Línea café  ataque  a  las  calles  de  San  Marcos y San Judas   y  línea  purpura  ataque a las  calles  de  
Iglesias, Chiquero  y  Miradores.  (Mapoteca  BUAP  edición KGM) 

 

Los  ataques  comprendidos del  día 2  al  6  de abril  bajaron  la  moral  del  ejército 

francés  debido  a  que  sus  pérdidas  habían  sido  cuantiosas  y  en ningún  momento  

se lograba  avanzar  a  la  toma  de  la  plaza. El  general Ollivier opinaba  que  la  plaza  

podía  ser  tomada  sólo con artillería  de grueso  calibre las  cuales tenían  que traerse  

de Veracruz,  además que  se  consideró  la  posibilidad de  dejar el  sitio  de  Puebla  e  

irse  sobre  México directamente  para después regresar  a  Puebla  una  vez  tomada  

la  capital,  decisión que  se vería  truncada  con  la  espera  de  un cambio  de 

municiones  procedente  de  Orizaba  los  días  16 y 17  de  Abril,  así que Forey  

decidió  tomar  la  ciudad   con  las  consecuencias que  esto acarreara. 

Este  segundo  ataque  se  realizaría por los  fuertes  de    Teotimihuacan  y  el  Carmen,  

con  un  ataque  análogo  como  el  que se había  realizado  en  el  fuerte  de  Iturbide  o  

San  Javier.    Los  días  del  7  al  18  de  abril se  vieron  marcados  por  una  tregua, 
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que  serviría  tanto  a los franceses  y  mexicanos  para  reorganizar  la  defensa  y  los  

ataques  que  ahora  se  realizarían  a  los  fuertes  Hidalgo  e  Ingenieros.   

Los  mexicanos en este  lapso  de tiempo,  realizaron  las  fortificaciones  del  ojo  de  

San  Pablito  y  las  salidas  contra las  trincheras  de  San  Baltasar  y  la  Magdalena.  El  

ojito  de  San  Pablo  fue  fortifica do  por  que  los  franceses  hicieron  de ese  punto  el  

objetivo  de  su  artillería,  además  de  fortificar  las  iglesias  de  San  Pablo  de  los  

Frailes,  la  Merced  y  San Ramón.  

 El  día  18 de  abril  se  advirtió  que los  franceses  atacarían  la  calle  del Mesón  de  la  

Reja,  ubicado entre  la iglesia  de  San Agustín y  la  calle  de  Cocheras  de  Toledo  (9  

Sur  entre  9  y  5  Poniente).  A  las  3:30  de  la  tarde  del  día 19 de  abril los franceses   

descubrieron   tres  cañones  en  la  calle  de las  Ruinas  y  dos  en  la  derecha  de  la  

manzana  del Parral  (11  Sur  y  9  Poniente),  haciendo  con  ellos  dos  grandes  

brechas,  por las  cuales  los franceses  entrarían  al asalto  siendo  repelidos  

rápidamente. Un vez  que  se  retiraron  los  franceses,  algunos  soldados  se  

replegaron  de la  manzana  en  cuestión  dejando  a unos  pocos  hombres  al  

resguardo  sólo  de  las  brechas  por  donde  podrían  entrar.   A la  hora y  media el  

ataque se repitió  con un  batallón,  el  cual  fue  percibido  hasta  que  pasaba  ya  la  

calle  y  empezaba  a entrar  a  las  fortificaciones,  el  ejército  hizo frente  pero sin 

evento  alguno  según  nos dice  Troncoso:  Ȱ%Ó  ÁÓþ ÑÕÅ  ÌÁ  ÔÏÍÁ  ÄÅÌ  ÆÕÅÒÔÅ  ÓÅ  ÈÁÃÅ  

inevitable,  y  la  retirada se convierte  en  una  fuga  precipitada  con  un  enorme  

desorden  y pánico, las  tropas francesas comienzan  a  avanzar  por  toda  la  calle  

revisando  casa por  casa, y  los  hombres  que ahí  se  resguardan  son  asesinados  a 
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sangre fría, algunos  hombres  se  arrojan desde  los balcones y las  azoteas  a  la  

plazuela  y  son  arroyados  por  los  que corren  y  así  seguirá  la  fuga  en un  

ÃÏÍÐÌÅÔÏ  ÄÅÓÏÒÄÅÎȱ.46 

Troncoso  menciona  que al  paso  que  los  franceses  iban,  pronto  entrarían  en  la  

manzana  de la  retaguardia  lo  cual  fue  impedido  por  el  general Díaz  quien mandó  

a   las  fuerzas  de  reserva.  El  general  se detuvo  con  unos  cuantos,  dejando  pasar  

a  los  que  corrían  y  deteniéndolos  entrando  a la  otra manzana  para  lograr  tapar 

la entrada,  a  la defensa  pronto  acudió  una  compañía  de Oaxaca  y un  batallón  de 

Toluca. 

A pesar  de  este  reforzamiento  de  tropas,  se  había   perdido  el  control  de  la 

manzana    del  Mesón  de  Rejas,  la  de  Villa  Real y  la  comprendida  entre  las  calles  

de la  Obligación  y  el  Señor de  las  Cañitas  (7  Sur  entre  7  y  9 Poniente),  por  lo  

cual  se  mandó desocupar  la  manzana  de  San Judas  Tadeo  ya que era imposible 

sostenerla. 

Durante  los  días  22  y  23 los franceses  se situaron entre las calles de la Obligación  y  

el Señor de las Cañitas,  donde  realizaban los  trabajos  de  preparación  para el  

ataque a la  manzana  del  Pitiminí   (5  Sur  entre  7  y 9  Poniente)  y  el 

reconocimiento  del  convento  de  San Agustín  (7  Poniente entre 7  y 5  Sur).  

El  asalto  a la  calle del Pitiminí   consistió  en hacer  dos galerías  subterráneas a 

través  de la  calle,  distantes  20  metros  entre sí, las  cuales  dividieron  en  dos  

ramales  formando  dos ȰYȱ griegas (YY)  colocando en los  cuatro  puntos  hornillos  

                                                           
46 Ibídem.  p. 70. 
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con  carga  de pólvora. Lo cual  ocasionó que  al  momento  de la  explosión  no  sólo  

fueran derribadas  las  dos  primeras  paredes  paralelas  a  la  calle  sino  que  incluso  

algunas de  la  tercera,  a pesar  de  esto los ataques  de  los  franceses  fueron 

rechazados  dos  veces. 

                                    

         Ilustración 14. Calle  del  Pitiminí  después  del ataque. (https://es.wikipedia.org/wiki/Sitio_de_Puebla) 

La  manzana  de  Santa Inés  (5  Sur  y 9  Poniente) que  formaba  con  la  de  su 

izquierda  el  ángulo  de las líneas sur  y poniente,   era  considerada  el punto más  

importante por ambos  bandos,  convirtiéndolo  en  el  punto a  donde  se  dirigirían  

los  ataques de una  manera  más   formal, el  lugar  se fortificó  de una  manera 

sorprendente ȰÅÌ  día  20  comenzaron  a  fortificarse  fuertemente,  estableciendo  en 

el  patio,  o  más  bien  en  el   que  fue  jardín  (el  cual  daba  frente  a  Poniente  sobre  

la  calle  de  Galicia  y  que  se  limitaba  por  una  alta  barda)  un  parapeto,  con  su 
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foso.  El  primer  piso  del  edificio  se  aspilleró  lo  mismo  que  en  su  parte  alta,  y  

todo  el   rededor  del  patio  interior.  Delante  del  foso  del  parapeto  se  puso  una  

alta  y  fuerte  reja  de  fierro,  cuya  reja  no alcanzó  a  todo  el  frente  y   quedaron  sin  

cubrir  varios  metros;   la  reja  se  aseguró   perfectamente  enterrándola en  parte  y  

fijándola  con fuertes  piquetes;  en la  derecha  se  abrieron  en  la  pared  varias  

troneras,  colocándose  dos  obuses  de  montaña  que  barrían  el  largo  de la  

trinchera  y  jardín; cerca  de la  trinchera  se  dejó  sin  cerrar  la  puerta,  la  cual  daba 

entrada a  unas  grandes  bodegas,  depósitos  de  vinagre;  pero  junto,  y  cubierta  con  

una  pared  aspillerada  se  aglomeró  una  gran  cantidad  de sacos  de  tierra,  para  

cerrar  aquélla  cuando  fuese  necesario.  Esta  puerta  se  dejó  abierta  a  fin  de  

poder  hacer  por  allí  una  salida  sobre  el  asaltante.  Esta  disposición  de  la  

fortificación   era  semejante  a la  de  San  Agustínȱ.47  

A  las  cuatro  de la  mañana  del  25  de abril  todas  las tropas  francesas ocuparon  sus  

posiciones,  para   las  cinco  y  media  de  la tarde  dirigieron el ataque  a  las  bardas  

de   San Agustín,  donde habían  colocado  minas  debajo  de los  muros  de la  calle  de  

Galicia,  lo  que  provocó  el  derribo  del  muro  que  dejaba  al  descubierto  obstáculos  

que  las  tropas  francesas  no  esperaban  encontrar.  El  general  De  Castagny,  

ÃÏÍÅÎÔĕ  ÑÕÅ  ÈÁÌÌÁÒÏÎ  ȰÅÎ  ÌÕÇÁÒ  ÄÅ  ÕÎ  ÊÁÒÄþÎ  ÐÒÅÃÅÄÉÅÎÄÏ  ÁÌ  ÃÏÎÖÅÎÔÏȢ  ɍȣɎ  ÕÎÁ  

serie  de  pequeñas  construcciones  entre  jardines  y  árboles  y,  además,  un  

                                                           
47 Op. Cit.  p. 55. 
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atrincheramiento  reforzado  con  un  emparrillado  de  fierro  enterrado,  que  

obstruía  ÔÏÄÁ  ÌÁ  ÁÎÃÈÕÒÁ  ÄÅÌ  ÃÏÒÒÁÌȱȢ48  

Después  de una  hora  de  fuego  sobre  Santa  Inés  y varios  intentos  de  zapadores   

por   inspeccionar  las  obras  de  la  fortificación,  los zapadores  cayeron  muertos  en  

los  escombros  de la  calle  por salvas  de  treinta  infantes  de  Toluca    colados  en el 

parapeto  de la  calle  del  Noviciado  de  San  Agustín.    

Después  de  los  intentos  fallidos de  inspección  entraron  dos  columnas  de zuavos   

a  Santa  Inés  por  medio de  una travesa  de madera,  lo  que les  permitió  realizar   un  

fuego  nutrido hacia  los  infantes de  la calle  del  Noviciado  de  San Agustín  que 

pronto  fueron  apoyados  por  infantes  de  Oaxaca  comandados por el  general  Díaz.  

Lo  que redujo  su  posibilidades  de  entrar  a  la  fortificación  por  solo  quedarles  un  

pequeño  espacio,  lo que provocó  que murieran acribillados a  balazos.   

A  pesar  de  que  una  parte  de  las  columnas  fue  detenida  antes de  pasar  la  reja,  

otros  lograron saltarla, logrando  llegar  al  muro,  para  tomar  los  parapetos  y  

causaron  bajas  en  las  defensas  de  Santa  Inés,  lo que  les  permitió  entrar  a  la  

parte  de  las  bodegas,  pero  recibieron  impactos  desde  la segunda  planta  y  desde  

la entrada  de esta se  rindieron.  Mientras  esto  sucedía  adentro, dice  Troncoso,   ȰÌÁ  

artillería   francesa  tira  nuevamente  sobre  las  partes  alta  y  media  del edificio  y  

acaba  por  derribar  grandes  lienzos  de muros  y techos,  cerca  del parapeto,  

ÑÕÅÄÁÎÄÏ  ÅÎÔÅÒÒÁÄÏ  ÂÁÊÏ  ÌÏÓ ÅÓÃÏÍÂÒÏÓ  ÅÌ  ÃÏÒÏÎÅÌ  !ÕÚÁȟ  ÊÅÆÅ  ÄÅÌ  ÐÕÎÔÏȱȢ49 

                                                           
48 Op. cit. p. 57. 
49  Ibídem. p. 59. 
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Mientras que  se sostenía  el ataque  sobre  Santa  Inés,  las  tropas  francesas  

simulaban  ataques  en  los  fuertes  del Carmen  y  Teotimihuacán  (Ingenieros),  

desde  donde se les  cañoneó  y  se les  hizo  retroceder  mientras que  otra parte  de  

sus  tropas  se  acercaran a la derecha  de Carmen,  simultáneamente  dos  pequeñas  

columnas  se  dirigieron sobre  las calles  de San  Juan  Roque  y  Portería  de  Santa  

Inés, en  la  derecha  de  Carmen  y  por  Juan  Roque  pero pronto fueron rechazados  

por  el general  Régules. 

La  toma  de  Santa  Inés  por  las  tropas  francesas  no  se  logró.  Este  combate  se 

tornó  en un  vaivén  de  tropas  francesas  y mexicanas  en torno  y  dentro  del 

edificio,  en  su  último  intento  por tomar  Santa  Inés  las  tropas  francesas  

intentaron  penetrar  por  la calle  de la  Obligación y  la    Siempre  Viva pero  fueron  

detenidos  por  las  tropas  apostadas  en  la  manzana de  San  Agustín  y  la  calle  de  

la  Siempre  Viva. 

Este  fracaso  hizo  que  el  general  en  jefe  del  ejército  francés  convocara a  un  

consejo  de  guerra  a los  generales  de  división   y  a  los comandantes  de la  artillería  

y  de  ingenieros, llegando  al  acuerdo  de  esperar algunas  piezas  de  artillería  y  

abundantes  provisiones  de  guerra,  además  de abandonar  el  sistema  de  

caminamientos y  atacar  los  fuertes  de  Hidalgo  e  Ingenieros  además de  mandar  

completar  y  reforzar  la línea de  circunvalación, se  quería  cortar  toda  

comunicación  entre  las  fuerzas  sitiadas  y  las de  Comonfort, ya que era imposible  

tomar  al plaza a  viva fuerza,  por  lo que  la única  forma  fue  encerrarla  dentro  de 
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un  circulo  de  hierro  para  que el hambre  y la  falta  de  municiones  la  obligara  a 

rendirse.     

Ilustración 15.  Segundo  y  último  ataque  de  las tropas  francesas   para  la toma  de la ciudad:  línea  morada ataque  
al  fuerte  de  Hidalgo  o  el  Carmen,  así  como  a las  calles  de  la  portería de  Santa  Inés y  San  Juan  Roque;  línea 
azul  marino  ataque  del  Parral,  línea  turquesa  ataque  a  la  calle  de  la  Obligación  y  preparativos  para  el ataque  
al  Pitiminí   línea  amarilla  y  la  línea  azul  cielo  es  el  ataque  a  Santa Inés,  las  calles de la  Siempre  Viva  y  la 
Obligación.  (Mapoteca  BUAP  edición KGM) 

 

Los  días  posteriores  al  ataque  de  Santa  Inés  transcurrieron con relativa  calma  

solo  se  escuchaban  una  o dos  bombas  cada  media  hora,  el  día  29  de abril  

González  le  escribió  a  Comonfort,  diciéndole  que, ȰÈÁÂÉÅÎÄÏ  ÃÏÎÃÌÕÉÄÏ  ÌÁÓ  

municiones  de boca  y  guerra  con que contaba  la plaza  y  no  teniendo  de  dónde  

sacarlas,  ya  no  le  sería  posible  seguir  defendiéndola,  y que  por  lo  mismo, y  

dejando  tranquila  su conciencia,  había  llegado   el día  de  romper  el  sitio,  lo  que  
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tendría  verificativo  el  2  de  mayo,  arrollando  dos  de los  campamentos 

ÁÔÒÉÎÃÈÅÒÁÄÏÓ  ÄÅÌ  ÅÎÅÍÉÇÏȱȢ50   

Tras  lo dicho  por  González,  Comonfort  consultó  al  gobierno de  Juárez  y  el  

secretario  de  guerra  resolvió que debían de  combatir  la defensa,  pues  el cuerpo  

del  Ejército  del Centro tenía  como  primera  y  urgente  obligación  introducir  

víveres  a la  ciudad  atacada,  si esa  operación fracasaba   el  general  Comonfort  era  

el encargado  de  proteger  la  salida  del  ejército  que se  encontraba en la ciudad.    

Con  afanes  de  abastecer  de víveres  a los  sitiados  y  seguir  con las  órdenes  del  

secretario  de  guerra se  intentó  introducir  estos  a  la ciudad,  pero  el ejército  

francés  siempre  logró  retenerlos  con  distintos  ataques.  La  comida  así  como las  

ÍÕÎÉÃÉÏÎÅÓ  ÅÍÐÅÚÁÒÏÎ Á ÅÓÃÁÓÅÁÒ  ÄÅÎÔÒÏ  ÄÅ ÌÁ  ÃÉÕÄÁÄȟ  ȰÌÁ  ÐÏÂÌÁÃÉĕÎ  ÅÍÐÅÚĕ  Á 

sentirse  acosada  por  el hambre,  millares  de  personas  de  todas condiciones,  sexo  

y  edades,  entre  las  que  se  encontraban   multitud  de familias  delicadas,  

respetables  y  decentes,  se  colocaban  a recibir  la muerte   en  las  calles  enfiladas  

por  los  fuegos  enemigos,  con  solo  un  objetivo  de  conseguir  que  se  les  vendiera  

ÕÎÁ  ÐÉÅÚÁ  ÄÅ  ÐÁÎȢ ɍȣɎ  !  ÔÁÎÔÏ  ÌÌÅÇĕ  ÌÁ  ÄÅÓÅÓÐÅÒÁÃÉĕÎ  ÄÅ  ÌÏÓ ÈÁÂÉÔÁÎÔÅÓ  ÑÕÅ ÕÎ  

grupo  de  ellos  intentó  salir  de la  plaza,  aun   desafiando  la  metralla  de  los 

ÓÉÔÉÁÄÏÒÅÓȱȢ51 

Del  6  al 18 de mayo  los  combates  fueron  dirigidos  por  Comonfort a  extramuros  

de la ciudad,  en  los pueblos  y  cerros  cercanos   a  esta,  en  la  ciudad  apenas y se  

                                                           
50 Ibídem. p. 63. 
 
51 Ibídem. p. 64-65. 
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notaba movimiento  durante  estos  días  de  vez  en cuando  se  atacaban  los fuertes  

de  Ingenieros  y  el  Hidalgo (el  Carmen), mientras  que  el  ejército  mexicano  veía  

acabarse  poco  a  poco   sus  municiones  sin  siquiera pensar  en rendirse. 

Fue hasta  el día  15  de  mayo  cuando el general  en  jefe  avisó  a Ortega  que  las 

municiones  estaban  al  concluir  y la  pólvora  se había  acabado  enteramente,   por  

lo que a partir  de  ese  momento  Ortega  supo   que  era  imposible  seguir  luchando  

por lo que  llamó  a  un consejo  de guerra  en  el  cual  se  llegó  a  la  conclusión  de  

entregar  la ciudad  de  la  forma  más  honrosa  posible.  De  este  modo  el día  17  de  

mayo  a  la una  de  la  mañana  se  comenzó a redactar  la  carta  con la que  se  entregó  

la plaza de  la ciudad, ya  que era  imposible seguir  sosteniendo la defensa. 

 

Ilustración 16.   Fotografía  de  la  plaza  de  Puebla (actual zócalo)  con  el  campamento  francés,  después  de  la toma 
de esta. (https://www.facebook.com/PueblaAntigua/?fref=ts) 
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Esto relatos indican que la ciudad no fue destruida en su totalidad aunque sí tuvo 

estragos muy importantes situados principalmente al sur-poniente;  José  Pablo 

Almendaro  describió  ÑÕÅ  Ȱ3ÁÎ  *ÁÖÉÅÒȟ quedo convertido  en un  informe  montón  de  

ahumadas  piedras, erguía su rajado  domo  y  un  resto  lamentable de mutilada  torre;  

San  Agustín  que  en tiempos  mejores  fue  un  templo  rico  y  hermoso,  hallábase  

vacío,  desolado  por  el  fuego,  con  la  cúpula  hecha  una  criba  y  amenazando  

venirse  abajo  con  el  primer  temblor  que  conmoviera  su  mole,  las  paredes  de 

Santa  Inés,  parecían  pichanchas,  la  manzana de casas del  Pitiminí  era  una  ruina 

informe;  el  Hospicio  de  Pobres;  y  otros cien edificios  confirmaban  con  sus  

desperfectos  lo terrible  del  ataque  y  lo  porfiado  de  la defensaȱ.52    

Todos  los  lugares  mencionados   en  los  relatos  se encontraban    en  la  zona sur-

poniente   de  la  ciudad  como  lo  muestra  el mapa  siguiente   donde se  recrea  el 

avance  de las  tropas  en  una  área de  alrededor  de  treinta  manzanas,  lo  cual  

indica que  el oriente  y  el norte  de  la  ciudad  estuvo casi intacto y  los  estragos  del  

ataque  no fueron  muy  cuantiosos en estas áreas.   

 

 

 

 

                                                           
52 Almendaro, José Pablo. Luciano Arroyozarco: memorias de una ilustre familia durante el segundo imperio. 
México. p. 62. 
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Ilustración 17. Entre  líneas rojas  se  muestra  la superficie  afectada por  el combate,  donde  se  aprecia  que  sólo es 
una pequeña parte  de  la ciudad  y  no  en su totalidad  como se aseguraba.  (Mapoteca  MMOB edición KGM) 

 

!ÌÍÅÎÄÁÒÏ  ÄÅÓÃÒÉÂÅ ÑÕÅ   ȰÄÕÒÁÎÔÅ  ÅÌ ÂÌÏÑÕÅÏȟ ÐÏÒ  los barrios  del  rio,  del  Alto  y la  

Luz  fueron los menos  castigados  por  las  bombas,  no  faltando  en  ellos,  los  

mantenimientos  que  introducían  durante  las  noches  por  las  veredas  del  

4ÅÐÏÚĭÃÈÉÌȱ53 confirmando  que  los  destrozo  y carencias  no fueron generalizadas,  

salvo  en los  últimos días  del  sitio,  ya  que esta  parte  de la ciudad  tuvo  un  escaso  

o  nulo  papel  en la lucha, quizás  por  las  dificultades  que  presentaba  el  terreno  y  

que  contribuyó  a  la  derrota  del  5  de  mayo.  Hay  que  resaltar  que  el  hambre, las  

enfermedades  y  algunas otras   carencias afectaron  a  toda  la  población  sin 

importar lo  cerca  o  lejos  que se encontraban del conflicto  armado   debido  a que  la  

                                                           
53 Op.  cit.  p.  48. 
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ciudad  quedó  sitiada,  provocando  una  disminución  en su demografía  así  como  el  

colapso  con  sobrepoblación  de  algunos  barrios  donde  se  refugiaron los  

habitantes  de  las  áreas  conflictivas. 

La destrucción que  la  ciudad  sufrió durante el sitio  de 1863  dañó  gravemente  la  

estructura urbana  de alrededor  de  treinta   manzanas  al  sur-poniente de  la ciudad,  

según  Palacios  fue, ȰÕÎÁ  guerra  de calles  la que  hicimos;  verdad  que  se  confirmó   

con  demasiada  elocuencia,  al  mostrarse  más  tarde  los  estragos  y  destrozos  de  la 

terrible  lucha,  el  cuadro  de  ruinas  que  por  doquier  aparecía  y  que  durante 

muchos  años  conservó  Puebla,  como  profundas  cicatrices  de  la brega.  Nada  más  

interesante  que  las  1,000  fotografías  donde  se  muestran  la  ciudad  con  el  

aspecto  que  guardaba  al término  de  asedio:  escombros  y  muros semiderruidos;  

enormes  horadaciones  en  un  gran  número  de  iglesias;  calles  enteras  de  casas  

demolidas  y  otras  unos  cuantos  restos  de  paredes,  negras  del  humo  de  las  

llamas  que  devoraron  techos,  puertas  y  ventanas  es  cuanto  subsiste  de  las  

ÈÁÂÉÔÁÃÉÏÎÅÓȱȢ54   

Como  nos lo  dice  Palacios  la  ciudad  permaneció  durante  un  gran  tiempo  en 

estado ruinoso  siendo  este  el panorama  que  mostro  a  los nuevos  emperadores  

Maximiliano  de  Habsburgo  y  Carlota,  quienes  llegaron  a  Puebla  en  1864  una  vez  

consumada  la intervención  francesa.  Los  pobladores  de  la  ciudad  cansados  de  las 

luchas  armadas,  la destrucción y  la inestabilidad  vieron  en  el  imperio  el  término  

                                                           
54 Palacios, Enrique  Juan,  Puebla  y  su territorio,  tomo II,  Junta  de  Mejoramiento  Moral,  Cívico  y  
Material  de  Municipio  de  Puebla,  Puebla,  1982, p. 576. 
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de  todo esto a partir  de  los  principios de  orden  y  civilidad impulsados por los 

nuevos emperadores.   

En  el mes  de  junio  de  1864   ÌÏÓ  ÅÍÐÅÒÁÄÏÒÅÓ ȰÐÁÓÁÒÏÎ  ÐÏÒ  0ÕÅÂÌÁ  Ù  ÓÅ  

maravillaron  de  la  belleza  de  la  ciudad  y  de  sus  templos.  Y de  las lujosas  y  

cómodas  instalaciones  dispuestas  para recibirlos  por  parte  de  la aristocracia  

poblanÁ  ɍȣɎ.   El  día  5 de  junio  a  las  nueve  de  la  mañana  hizo  su  entrada  

Maximiliano  en  medio   de  salvas  y  repiques  de  los  templos  poblanos,  había  

arcos  triunfales  y  hermosos  cortinajes  y  tapices  que  pendían  de  los  balconesȱ,55 

lo  que  demostraba  un  júbilo  desbordante  de la  sociedad  poblana.  A su  llegada  

los  emperadores  fueron recibidos   por  la  élite  poblana  y  la clase  política  además  

de  una  guardia  de  militares  franceses  y  mexicanos  que  resguardarían  su trayecto  

hasta  el  palacio  episcopal donde  serían  hospedados;  en  su  recorrido  hacia  esta   

se  detuvieron  en  catedral para  celebrar  él  Te Deum  y  ser  recibidos  por  el  

prelado  de  la diócesis   poblana  acompañado  de  los  obispos  de  Chiapas,  Veracruz 

y  Chilapa. 

Durante  los  días  que  los  emperadores  pasaron  en la  ciudad  se  decidieron  a 

conocerla  más  a  fondo,  para  hacerse  de  una  idea  de  los  problemas  que  poseía,   

Ȱ$ÅÓÐÕïÓ  ÄÅ  ÌÏÓ  ÆÅÓÔÅÊÏÓ  Ù  ÄÅÓÆÉÌÅÓ  ÄÅÃÉÄÉÅÒÏÎ  ÖÉÓÉÔÁÒ   ȰÌÏÓ  ÈÏÓÐÉÔÁÌÅÓȟ  ÌÁ ÃÜÒÃÅÌ  Ù  

ÌÁ  ÃÕÎÁȱȢ  4ÁÎÔÏ  ÅÎ ÌÁ  ÖÉÓÉÔÁ  ÁÌ  ÈÏÓÐÉÔÁÌ  ÄÅ  3ÁÎ  0ÅÄÒÏ  ÃÏÍÏ  ÁÌ  ÏÒÆÁÎÁÔÏ  ÄÅ  3ÁÎ  

Cristóbal,  la  comitiva  y  buena  parte  del  pueblo  acompañaron  con  regocijo  a  los  

emperadores.  En  el  segundo  arco  el  recibimiento  se  realizó  a  tr avés   de una  

                                                           
55  Ibídem. p. 52-533.  
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pequeña  niña  que  dirigió   un  discurso  a  Carlota  y  un  niño  que  hizo  lo  propio  

con  Maximiliano.  Los  infantes,  a  decir  de  las crónica  del  momento,  conmovieron  

de  tal   manera  a la pareja,  que   al  visitar  las  instalaciones  mencionadas  se  

interesaron  profundamente  en  los  recursos  económicos  necesarios  para  su  buen  

funcionamientoȢȱ56    

Este  sería  el  primero  de  sus  varios  recorridos  por  diversas  instituciones  de la 

ciudad,  donde lo  primero  que  resaltó  a  los ojos  de  los emperadores   fueron  las  

grandes  carencias  y  el mal  estado  que  tenían  todas estas,  de manera  que  entre  

sus  propuestas incluyeron  el  iniciar  con el saneamiento  y  la  remodelación  de  

todos  estos  espacios,  testimonio  de esto  es  la crónica  que  relata  la  visita  al 

Ȱ(ÏÓÐÉÃÉÏ  ÄÅ 0ÏÂÒÅÓȟ  Ù  ÓÅ   ÍÁÎÉÆÅÓÔÁÒÏÎ  ÐÒÏÆÕÎÄÁÍÅÎÔÅ  ÃÏÎÍÏÖÉÄÏÓ  ÁÌ  ÖÅÒ  ÅÌ  

estado  de  ruina  en  que  se  encontraba  ese  edificio,  por  haber  sido  uno  de  los  

que más  padecieron  durante  el  último  asedio.  Con su acostumbrada  bondad  se 

informaron  de  las  rentas  con  que  cuenta  ese  utilísimo   establecimiento,  de sus  

estatutos  y  todo    en  cuanto  a  él  se  refiere,  y  manifestaron  vehementes  deseos  

de  contribuir  a  su  reparaciónȱ.57  A  pesar  de las  intenciones  que  los  emperadores  

tenían,  las  circunstancias  sociales y  políticas  les   impidieron   participar  en  la 

renovación  urbana  de la  ciudad  de  Puebla  que  lucio  un  estado  ruinoso  hasta  las  

últimas  décadas  del  siglo  XIX. 

                                                           
56 Contreras  Cruz, Carlos, Puebla,   Una  ciudad  de  contrastes,  el  sitio  de  1863  y  la  visita  imperial  de  
1864,  en  Contreras Cruz Carlos,  62 días: el Sitio de Puebla  1863, Puebla, H. Ayuntamiento de Puebla,  
Instituto Municipal de Arte y Cultura de Puebla, 2013, pp.  123. 
 
57  Breve noticia del recibimiento y permanencia de SS. MM. II. en la ciudad de Puebla, Puebla, México,  
BUAP,  Dirección de Fomento Editorial, 2013,  pp.41-42. 
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La  ciudad  de  Puebla  del  siglo  XIX  fue  muy distinta  a  la del  periodo  virreinal  que  

a pesar de  sus crisis  logró  un  crecimiento  y  hasta  cierto  punto  una  estabilidad  

que  permitieron  costear  grandes  construcciones  que en  contraste  con  el siglo  XIX,  

a pesar  de  las  intenciones quedó estancada  en  una  crisis,  destrucción urbana  y  

arquitectónica  que se  vio  mermada  hasta  el  último  par  de  décadas  del  siglo XIX,  

con la estabilidad  que  se  alcanzará  con  el  régimen  de  Porfirio  Díaz. 

La  destrucción  de  algunos  sectores del  espacios urbano fueron  bien  aprovechados  

a  finales  del   siglo  XIX,  correspondiendo  a  los  afanes  modernizadores  que  se 

presentó  en toda  la  república  mexicana  y  por  ende  en  la  ciudad.   Los  espacios  

dañados  durante  los combates  de  1863   fueran  aprovechados  al  máximo  por  la  

élite  porfiriana,  construyendo  en  ellos  enormes  edificios  modernos  que  prestaran 

servicio  a  los  pobladores,  en  cuanto  a las  casas  particulares  se refiere  no  existió  

una  gran concentración  de  inmuebles  modernos  ya  que se  buscaron  calles  más  

céntricas  y  con  donantes  económicos.   

Entre  las  obras  de gran escala  construidas  en  los  sitios  dañados  estuvieron:  la  

conclusión  de   la  penitenciaria  proyectada  por  Eduardo  Tamariz  y  Almendaro   en  

una  manzana  completa  correspondiente  a   las  ruinas  de  San  Javier,  al   costado  

del Paseo Bravo se construyó  el  Colegio  Católico  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  

proyectado  por  Carlos  Bello    en  media  manzana;  en un  cuarto  de  manzana  se  

construirá  el  Instituto  José  Manzo  proyectado  por  la  firma  Santacruz  &  Oliver;  

en lo que  anteriormente  era la  plazuela  de  San   Agustín  se levantó el Hospital  de  

Maternidad  y  se  reconstruyó  el  Hospicio  de  Pobres. 
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De  manera  que  si  bien el sitio  destruyó  una  porción  de la  mancha  urbana  de  la 

ciudad  no fue un  factor  decisivo  para su  transformación arquitectónica  que  se  

presentó en toda  la  ciudad.  Sin  embargo  los  espacios  destruidos  se  aprovecharon  

de  gran  forma  para  establecer  edificios  de  grandes  proporciones  y  con gran  

riqueza  arquitectónica  y utilidad  para  la  época.  
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CAPITULO II  EL  PANORAMA  URBANO. ARQUITECTÓNICO  

PORFIRIANO  

2.1  EL  MÉXICO  PORFIRIANO  

A   finales  del  siglo  XVIII,   la ciudad  de  México  se  sometió  a  una  serie  de  obras  

de transformación  que siguieron  las  concepciones  urbanísticas  europeas  

formuladas  en  estilos  neoclásicos.  Este  impulso  constructor  decreció  una  vez  

iniciada  la  independencia  en 1910,  para  renacer con toda  su  fuerza a  finales  del  

siglo XIX,  específicamente  durante  el  porfiriato,  siendo Europa  el  modelo  a  seguir. 

La  ÁÎÔÉÇÕÁ   ÃÁÐÉÔÁÌ  ȰÖÉÒÒÅÉÎÁÌ ÄÅÌ  -ïØÉÃÏ  ÎÏÖÏÈÉÓÐÁÎÏ  ÓÅ  ÔÒÁÎÓÆÏÒÍÁÒÜ  en  una  

urbe  moderna  en  el  úlÔÉÍÏ  ÔÅÒÃÉÏ  ÄÅÌ  ÓÉÇÌÏ  8)8ȱȟ58  bajó  el  régimen  de  Porfirio  

Díaz   afianzado desde  su  segundo periodo  presidencial  comprendido  entre  los 

años  de  1884  a  1888   y  con  su  lema  dÅ   ȰÐÁÚ  Ù  ÐÒÏÇÒÅÓÏȱ  ÌÁ  2ÅÐĭÂÌÉÃÁ  ÃÁÍÂÉÁÒÜ  

su  aspecto  en  todos  los  sentidos  desde  el  político,  social,  cultural, urbano, 

etcétera. 

Díaz  heredó  ÕÎÁ  ÈÁÃÉÅÎÄÁ  ÅÎ  ÑÕÉÅÂÒÁ  ÄÅ  ÍÏÄÏ  ÑÕÅ ȰÁÌ  ÃÏÍÅÎÚÁÒ  ÅÌ  0ÏÒÆÉÒÉÁÔÏ  ÅÌ  

mercado  nacional  estaba  restringido  y  subsistían  unidades  económicas,  en  

ocasiones  regionales  y  en otras  locales,  que  producían  casi  todo  lo  que  

consumían,  y por  tanto,  compraban  y  vendían muy  poco.  Era  necesario  

multiplicar  la  producción  y  estimular  los  vínculos  comerciales   con  todo  el país  y  

más allá  de  sus  fronteras.  Para  ello  necesitaba  una  infraestructura  legal,  
                                                           
58 Moya  Gutiérrez, Armando,  Arquitectura,  Historia  y  Poder  bajo  el  régimen de  Díaz.  Ciudad  de  México  
1876-1911,  México,  CONACULTA,  1012,  p.  59. 
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inversiones  o  instituciones  crediticias  circulantes,  medio  de transporte  y  

ÃÏÍÕÎÉÃÁÃÉÏÎÅÓȱ.59    De  modo que al  comprobarse  que  el  crecimiento  económico  

sin  una  inversión  extranjera  no  era  posible,  se  propició  el  libre  acceso a  las  

inversiones  extranjeras    (estadounidenses y  europeas). 

A  partir  de  1885  Díaz  tenía  una  postura  moderna,  comprensiva  y  utilitaria  sin  

dejar  de  ser  nacionalista,  pensaba  que  para  sacar  a  México del  atolladero  en  que  

estaba se  tenían  que  mejorar  y  usufructuar  las  relaciones  del  país  con  las  

primeras  potencias  del  mundo,  iniciando  así  una  política  de conciliación,  

internacional  y  nacional  entre  los  distintos  sectores  políticos  permitiendo   que el  

país  avanzará  en  acuerdos  e  inversiones  para  lograr  un crecimiento  económico  y  

por ende  el  progreso.    

Para  1888  Díaz  fue  declarado  presidente  por  tercera  ocasión  lo  que  indica  que  

la  república   había  gozado  de una  estabilidad  política  sin  precedentes  creando  la  

etapa  conocida  como  la  ȰÐÁØ  ÐÏÒÆÉÒÉÁÎÁȱ  ÆÕÎÄÁÍÅÎÔÁÄÁ  ÅÎ  ȰÕÎ  ÍÁÎÄÁÔÏ  ÆÕÅÒÔÅ Ù  

de  habilidad  de  un  régimen  para  establecer  un  equilibrio  entre  las  diferentes  

ÆÕÅÒÚÁÓ  ÐÏÌþÔÉÃÁÓ  ÄÅÌ  ÐÁþÓȱ.60    

Bajo el  liderazgo  de  Díaz,  la  economía  recibió  un  notable  impulso  y  diversos  

grupos  empresariales y privados  encontraron  un  camino  para  prosperar, aunque  

                                                           
59 Rojas Marín, Ana Luisa, Del bosque a los árboles: miradas a los alemanes residentes en la ciudad de Puebla 
1821-1910, Puebla, BUAP, Dirección de Fomento Editorial, 2011. P. 108. 
 
60 Zoraida  Vázquez, Josefina, Gran  Historia  de  México  Ilustrada. T, III,  Planeta  De Agostini,  CONACULTA,  
2002, p. 101. 
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en contraste  hay que  mencionar  que  la  política y  la agricultura fueron   excluidas   

dando  pie  al  movimiento  revolucionario  de  1910.   

El  régimen  porfirista  construyó  si  bien  una  dictadura,  esta sería  progresista, 

expresada  en eÌ  ÆÁÍÏÓÏ  ÌÅÍÁ  ÄÅ ȰÐÁÚ  Ù ÐÒÏÇÒÅÓÏȱȟ  ÅÌ  ÇÏÂÉÅÒÎÏ  ÉÍÐÕÌÓĕ  la  

extensión de los  ferrocarriles,  el  arreglo  de  la  deuda  pública  y  la  expedición  de 

una  legislación  favorable  a la  inversión  privada.   

El  crecimiento  económico ȰÅÎ  ÃÏÍÐÁÒÁción  con  el  estancamiento  de  la  economía 

mexicana  en  los   primeros  50  años  de  independencia, la  característica  distintiva  

de  la  economía  porfiriana  fue  su  crecimiento constante  y  relativamente fuerte.   

Este  crecimiento  fue en un promedio  de  2.7  por ciento  anual  del  periodo  

comprendido  en   1877 y 1910-1911,  y   llegó  incluso  a  un  3.3  por ciento  al  año  

durante  el  último  decenio  del  dominio porfirista,  entre  1900  y  1910. Con  un  

crecimiento  demográfico  promedio  de  1.4 por  ciento  anual  entre  1877  y  1910,  

que  disminuyó  ligeramente  en 1.1  por  ciento  entre  1900  y  1910.  Estas   cifras 

generales  sin  embargo  revelan muy poco acerca del notable crecimiento  de  los  

distintos  sectores centrales  del  proceso  de  modernización porfiriano,  que  fueron  

la  producción  y  exportación  de  materias  primas  y  en  menor  medida, el  progreso  

ÄÅ ÌÁ  ÉÎÄÕÓÔÒÉÁ  ÄÅ  ÔÒÁÎÓÆÏÒÍÁÃÉĕÎȰȢ61   

El  patrón  de crecimiento  que  caracterizó  al porfiriato ,  ÅÓÔÕÖÏ ȰÅÓÔÒÅÃÈÁÍÅÎÔÅ  

ligado  a  las  inversiones de  capital  extranjero, que  aumentaron  rápidamente desde  

la década  de  1880.  Mientas  que  en el año  de  1884  las  inversiones extranjeras  en  

                                                           
61 Tobler  Wemer, Hans,  La  revolución  mexicana.  Trasformación  social  y  cambio  político  1876-1940,  
Barcelona, CRÍTICA, 2003, pp. 61-62.  
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México  apenas  alcanzaban  cerca  de  110  millones  de  pesos,  en  1911  equivalían  a  

más  de 3 400  millones  de  pesos,  que  se  repartieron  aproximadamente  de  esta  

manera:  un  38  por ciento  de  capital  de  Estados  Unidos; 29  por ciento,  de 

Inglaterra,  y  cerca  del  27  por  ciento,  de  Francia;  mientras  que  el  6  por  ciento  

restante  tocó  ÐÒÉÎÃÉÐÁÌÍÅÎÔÅ  Á  !ÌÅÍÁÎÉÁȟ  (ÏÌÁÎÄÁ  Ù  ÏÔÒÏÓ  ÐÁþÓÅÓ  ÅÕÒÏÐÅÏÓȱ62 

La  modificación  económica  movió   la estructura  de  ocupación  de  la república 

mexicana  trayendo  un  crecimiento  en la clase  obrera,  como  lo  indica  Ȱel censo de  

1910, que  registró  195  mil  obreros (en  comparación   con  43 mil  en  el año 1873)  

Á  ÌÏÓ  ÑÕÅ ÈÁÙ  ÑÕÅ ÁÇÒÅÇÁÒ  χω  ÍÉÌ  ÍÉÎÅÒÏÓȱ.63  Lo  que  se debió  impulsado  por   la  

casi  extinción  de  los  artesanos  que fueron  absorbidos  por  las  industrias  y  a  la 

creación  de  centros  de  empleo en  los  nuevos  rubros  de  servicio  público  como   

los  hoteles, almacenes, cafés, clubes, etcétera.  

El aumento  del  número  de  propietarios  grandes  y  pequeños,  comerciantes  así  

como de  inversionistas   permitió   el  nacimiento  de una  pequeña  burguesía.   No  

obstante   una  gran  parte  de  empleados  no  tuvieron  el  acceso  a  un  ascenso  

social  ya  que  el  sistema  socio-político  fue  cada  vez  más cerrado   conforme  

avanzaba  el  régimen.   

Durante  este  periodo  se desarrollaron  grupos  de empresarios  industriales  y 

grandes  comerciantes,  los  cuales  estaban  formados  principalmente  por  migrantes 

europeos,  entre  los que  destacan los  españoles,  alemanes y  franceses   ocupando  

                                                           
62  Ibídem. p. 973. 
 
63 Op. cit. p.79. 
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una  posición intermedia  entre  los  comerciantes  mexicanos  y  las  grandes  

sucursales  extranjeras,  lo que permitió  la  formación  de  ideas  e  influencias  

europeizantes.  

Muchos  de  los  nuevos  ricos  siguieron  la  tradición  de  adquirir  tierras  y  

convertirse  en  hacendados,  así  mismo  el  comercio  se  convirtió  en el primer  

punto  de  inversión  tanto  nacional  como  extranjero.  En  el  caso de los  franceses  

las  inversiones  se  enfocaron en los  almacenes  y la  industria  textil,  junto  con  estas  

vino la  creación  de  edificios  para  el establecimiento  de  almacenes  comerciales,  

sitios  de  reunión,  y   hoteles   que  cambiaron  el aspecto  urbano y  arquitectónico  

de  las  principales   ciudades  mexicanas.   

Se  logró  el  crecimiento  económico  la   sociedad  porfirista  pasó  por  una   etapa  

europeizante,  en  la  cual  se  absorbió  mucho  de las  culturas  extranjeras,  gracias  a  

que  la  mayoría  de  las  familias  de clase  acomodada,   comerciantes  y   hacendados  

enviaron  a  sus  hijos  a  escuelas  extranjeras  permitiendo  una  influencia  ideológica  

que  se  hizo  notar  en  distintos  aspectos  sociales  y  urbanos de  México;  

favorecidos  por  los  comerciantes que  pusieron al   alcance  los  productos  para  

completar  las  corrientes  ideológicas,  fungiendo así  como  los  intermediarios entre  

Europa  y  México. 

Las transformaciones  que  sufrió   la ciudad de  México  una  vez  logrado  un  

crecimiento  económico,  fueron  más  notorias  en  el  último  decenio  del  porfiriato, 

cambiando  en  definitiva  el  aspecto  de  ciudad  decimonónica.  La  transformación  

estaba  comprometida  con las  formas  arquitectónicas  que  rompían  con la  traza  
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colonial, con  la  intención   de ofrecer  una  ciudad  moderna   e  integrada  a  los  

planes  más  recientes  de  urbanismo que  adjuraban  la  modernidad  y  el  progreso  

de  las  principales  ciudades del  mundo. Además  de hacerlo  con  el  afán  de  

embellecer  la  ciudad    no  con  la  manera  tradicional  de  hacer  brotar  fuentes  y  

estatuas,  como  en  el  caso  de  la Alameda  Central,  sino  con  un  propósito  

pedagógico,  histórico  y  estético. 

Apoyados en  la  ley  de  desamortización  de  los  bienes  eclesiásticos  y  comunitarios   

emitida  por  Benito  Juárez  se  demolieron las  antiguas  iglesias,  conventos,  

monasterios,  escuelas,  hospitales  y  colegios  de  factura  colonial  para  dar  paso  a  

la  apertura y  ampliación  de  nuevas  vías  como  primer  paso  a  un aspecto  

moderno  y  acorde   con  el  urbanismo  burgués  que  recién se había experimentado  

en  Europa.   

Junto  con  las  nuevas  vías,  se  fomentó  un  gran  movimiento  constructor  de  

edificios  de  carácter  público  y  privado  que  significaron la  arquitectura  

ÃÁÒÁÃÔÅÒþÓÔÉÃÁ  ÄÅÌ  ÒïÇÉÍÅÎ  0ÏÒÆÉÒÉÁÎÏ  ÓÉÔÕÜÎÄÏÓÅ  ȰÅÎ ÌÁ  ÐÒÅÆÅÒÅÎÃÉÁ  ÐÏÒ  ÅÄÉÆÉÃÉÏÓ   

públicos   monumentales  realzados  con una  amplia  perspectiva,  por  los  

monumentos  emplazados  en  lugares  revaluados  y  también  el  lenguaje  que  

expresaron  los  cambios  urbanos  y arquitectónicos manifestándose  la  edificación  

privada  suntuosa  y  de  aire  señorial.  Extensos  parques,  grandes  avenidas,  

servicios  públicÏÓ  ÍÏÄÅÒÎÏÓ  Ù  ÅÆÉÃÁÃÅÓȱ.64 

                                                           
64 Op.  cit. p. 80. 
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La  avenida  Reforma,  las  colonias Cuauhtemoc, San  Rafael, Roma, Juárez  y  Condesa  

serán   el  centro  de atracción  de  una  gran  mayoría  de  estos  suntuosos  edificios   

privados,  estos  nuevos  centros  urbanos  se  poblaron con  magníficas  residencias   

de  estilo  Ȱbelle  époquÅȱ o  francés e interiores   magníficos  y  suntuosos. Las  

colonias  Roma, Juárez  y Condesa  se  convirtieron   en  íconos  del  porfiriato   y fueron 

atractivas para  las  élites  por  ofrecer  terrenos  con  todos  los  servicios  públicos  

recién  introducidos  en  México  como  lo  fue  la  luz  eléctrica, el  drenaje  y  agua  

potable,  alcanzando  su  mayor  prestigio  al  convertirse  en  los  espacio  predilectos   

de la  alta  sociedad  porfiriana.  Al  igual  que  las  principales  calles  del  centro  

donde  los  edificios  virreinales  cedieron  ante  los  suntuosos  edificios  afrancesados  

que  albergaron  distintos  comercios  como  la  Esmeralda,  el  Palacio  de  Hierro,  la  

Casa  Boker  o  los  edificios gubernamentales  como  la  Cámara  de  Diputados,  el  

Palacio  de  Correos, el  de  Comunicaciones,  entre  otros. 
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Ilustración 18.  Plano de  1906-1907,  donde  se  muestran  las  nuevas  colonias  de  la  condesa  en  color rosa  y  la  
roma  en  un  tono  crema obscuro.(http://www.mexicomaxico.org/Reforma/reforma.htm) 

 

 

 

La  élite  porfiriana  se inspiró  directamente  en  la    experiencia  francesa,  además  

de  que  los  planificadores  estaban  imbuidos  de  cierto  cosmopolitismo  

extranjerizante,  causa  que  se  asigna  a  que algunos  de  los  dirigentes   pasaron  un  

tiempo  en  París,  tal  es  el  caso  de  José  Yves  Limantur  y el  gobernador  Guillermo  

Landa  y  Escandón  quienes  se  encargaron  de  las  obras  de  pavimentación,  

alumbrado  y  escuelas  públicas  en  la ciudad de México.  Aunado  a  que  Francia  se 

veía  como  unas  de  las  capitales  modernas  en  la  mayoría  de los  sentidos.  ȰÅÌ  

afrancesamiento  que  se respira  en  la  sociedad  y  se  palpa  en  la  cultura  urbana;  

estilo  que  se  percibe  en  el  comercio,  la  moda,  las fiestas  y  la  educación,  las  
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ceremonias  cívicas,  la  construcción  de  espacios,  la  arquitectura,  el arte,  la  

li teratura,  la  música, etcéteraȱ.65   

  

Ilustración 19.  La calle de Londres vista desde el cruce con Berlín, en la colonia Juárez,  donde  se  aprecia  el nuevo  
ŀǎǇŜŎǘƻ  ŀǊǉǳƛǘŜŎǘƽƴƛŎƻ  άŀŦǊŀƴŎŜǎŀŘŀέ  ǉǳŜ  ǎŜ ƛƳǇƭŜƳŜƴǘŀrá  en las  nuevas  colonias  porfirianas. 
(https://www.facebook.com/laciudaddemexicoeneltiempo/?fref=ts) 

Esta  tendencia  fue  utilizada  por  una  parte  minoritaria  de  la  sociedad,  lo  cual  no  

impidió   irradiar a  todo   el  conjunto  social,  permitiendo un   florecimiento  en todos  

los  centros  urbanos   para  convertirlos  en lugares  Ȱcosmopolita  -un  milieu-, 

integrados  por  autores  nacionales  y  extranjeros,   que con  sus  prácticas  y  

creencias  adoptadas  producían  y  reproducía  una  cierta  manera  de  vivir  y  ser  

ÍÏÄÅÒÎÏȱ.66  ȰEste   es  un  México   que  no  era  compartido  por  todo  el  conjunto  

social; grandes   contingentes  de mexicanos,  sobretodo  en  la  ciudad  capital,  fueron  

                                                           
65 Pérez  Siller, Javier y  Chantal Cramaussel,  México Francia: memoria de una sensibilidad común siglos XIX-
XX, Puebla, ICSH, BUAP, 2010.  p.83.  
 
66 Pérez  Siller, Javier,  Inversión  francesa en  la  modernidad   porfirista: mecanismos  y  actos,  en Pérez  
Siller Javier y  Cramaussel Chantal,  México Francia: memoria de una sensibilidad común siglos XIX-XX, 
Puebla, ICSH, BUAP, 2010, p. 83. 
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excluidos  y,  sin  embargo, estos  sectores  también  se  apropiaron,  a  su  modo,  de la  

ÃÉÕÄÁÄȱȢ67   

 

 

 

 

 

 

 

 

A  diferencia  de  la  ciudad de  Puebla  que  no  experimentó  un  gran  crecimiento  en 

su  superficie  urbana,  la  ciudad  de  México  mostró  una   expansión  acelerada  

expÒÅÓÁÄÁ  ÅÎ  ÌÁ ȰÆÏÒÍÁÃÉĕÎ  de nuevas  colonias:  los  nuevos  barrios  fueron  el  

signo  urbanístico  de  la  época  y  entonces  las  clases  sociales  se  asentaron  en  la  

ciudad  de acuerdo  a  proyectos  segregacionistas.  A partir  de  la desamortización  de  

los  bienes  eclesiásticos  se  popularizó  el  Centro  y  muchas  familias  acomodadas  

buscaron  una  nueva  ubicación  espacial.  Para   las  clases  populares  se  formaron 

las  colonias  Guerrero,  Vallejo,  Díaz  de  León,  la  Bolsa,  Rastro,  Santa  Julia  y  otras.  

Los  sectores  medios  se  alojaron  en  colonias  como  Santa  María  de  la Rivera  y San 
                                                           
67 Ibídem. p. 98. 
 

Ilustración 20.  Calle de San Francisco  (hoy Madero)  y la avenida San Juan de Letrán  
donde se aprecia  un  grupo  de trabajadores    comiendo  en un  puesto  ambulante,  
situado frente a  casas  de  una  gran  riqueza  arquitectónica.  
(https://www.facebook.com/laciudaddemexicoeneltiempo/?fref=ts) 
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Juan. Los  grupos  privilegiados   poblaron las  colonias  de  Cuauhtémoc,  Juárez,  

Roma  y  una  parte  de  Coyoacán  y  Clavería.   El Paseo  de   la  Reforma  fue  el  eje  de  

este  último  tipo  de  asentamientos  y  fue  renovado  hasta  darle  una  apariencia  

afrancesada.   El régimen  porfirista  trató  de hacer  de  la  ciudad  de México  una  

ciudad  suntuosa,  que  diera  cuenta  del  supuesto  progreso  experimentadoȱ.68   

En  la  ciudad  de  México  ȰEl  patrón  de  crecimiento  fue   distinto  al  de  otras  

capitales  latinoamericanas, pues,  fueron  las  clases  medias  y  altas  las  que  se  

desplazaron  hacia  los  nuevos  barrios ɀÌÁÓ  ȰÃÏÌÏÎÉÁÓȱ ɀ que  surgieron  en  las  

vecindades  de  Chapultepec,  en tanto  que  el  casco  viejo  alojaba  cada  vez  más  a  

las  clases  populares  que  transformaban  en  casas  de  vecindad  las  viejas  casonas  

y   los  palaciosȱ.69 

La urbanización  tuvo una  corriente  estilística  paisajista  que  tratará  de  

sincronizarse  con la  arquitectura  de  un  mismo  estilo,  impulsado  por  la  

ȰÉÎÆÌÕÅÎÃÉÁ  ÆÒÁÎÃÅÓÁ  ÑÕÅ ÓÅ ÄÅÊĕ  ÓÅÎÔÉÒ  ÅÎ  Jesús Galindo  y  Villa  y Moguel Ángel  

Quevedo  al  interesarse  por  alinear   la  traza  de  la  ciudad  y  por  los  paseos   

arbolados,  en  franca comunicación con la  arquitectura  paisajista  y  de  jardines  que  

se  habría  gestado en  Francia,  Inglaterra  y los  Estados  Unidosȱ.70  

 

 

                                                           
68  Florescano, Enrique  y  Alejandra Moreno  Toscano  ,   Atlas  histórico  de  México,  México,  Siglo  XXI, 
2008,  p. 146. 
 
69 Romero, José  Luis,  Latinoamérica:  las  ciudades  y  las  ideas,  México,  Siglo XXI,  1984, P. 251. 
  
70 Ibídem. p. 88. 



77 
 

Ilustración 21.  Plano  de  la  ciudad  de  México en  1910,   donde  se  aprecia  el  crecimiento  que  la  ciudad  tuvo  en  
el  porfiriato  (con  una  línea  roja  se delimita  el  casco  de la ciudad  virreinal).  (Mapoteca MMOB) 

 

A  partir  de  1900  la  ciudad  de  México  aceleró  su  transformación  guardando  un  

poco  de su  aspecto  colonial  en  el  centro,  y  extendiéndose  hacia  el  occidente  

donde se  cubrió  de  elegantes  residencias  modernas  llenas  de  arte,  soberbios  

edificios  públicos  como  la  Casa  de  Correos,  el  Palacio  de  Comunicaciones,  el  

Teatro Nacional,  el  Hospital  General  y  la  Penitenciaria;  elementos  que  se   

realizaron  con  la  obra  de  artistas,  pensionistas,  arquitectos,  ingenieros  y  las  

compañías  constructoras  que  capturaron  la  esencia  de las  propuestas  urbano 

arquitectónicas.   Estos  edificios  tuvieron  el  propósito  de  exaltar  al  régimen  
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porfirista  perpetuándose  en  la memoria  de  los   mexicanos  a través  de  las  

construcciones  arquitectónicas  monumentales  que  simbolizarán  el  progreso  que  

tuvo  lugar  en  su  mandato.    

Hay  que  decir  que  las  transformaciones  que  sufrió  la  ciudad de México  no  

tuvieron  precedentes   y  los  palacios  del  virreinato  que  aún  sobrevivían  cedieron  

ante  el  ímpetu  modernizador  del  fin  del  siglo XIX.  El  régimen  de Porfirio  Díaz  

había  pacificado  la  nación  que dio como  resultado  la  prosperidad,  para  mostrarse  

ante el  mundo  como  un  gobierno   moderno  que  erigió  monumentos,   paseos  y  

edificios  según  el  referente  presentado  en Europa,  convirtiéndose  en  la  ciudad  

modelo  para  los  demás   estados   de  la  república  mexicana.  El  porfiriato  se  alejó   

del  México  bárbaro,  del  erario  limitado,  del  clima  de  guerra  constante  y  rompía  

con  algunas  vertientes  de  la  tradición  plástica  decimonónica  para ofrecer  una  

plástica  depurada  monumental  y  nacional.   

La  transformación urbana   ȰÁÄÖÉÅÒÔÅ  ÕÎÁ  ÆÏÒÍÁ  ÄÅ  ÅÊÅÒÃÅÒ  ÅÌ  ÐÏÄÅÒ  ÐÏÌþÔÉÃÏ  ÑÕÅ  

en  la  consecución  de su  propia  legitimidad  volvió  la  cara  al  pasado  y  reelaboró  

el  discurso histórico  con  la intención  de  legitimar  el  régimen  y  de  procurar  la  

concilÉÁÃÉĕÎ ÅÎÔÒÅ  ÌÏÓ  ÄÉÓÔÉÎÔÏÓ  ÓÅÃÔÏÒÅÓ  ÓÏÃÉÁÌÅÓ  Ù  ÐÏÌþÔÉÃÏÓȱ71 

La  arquitectura  contribuyó  en  la  última  década  del  porfiriato  a  legitimar  el  

ÒïÇÉÍÅÎȟ  !ÌÄÏ  2ÏÓÓÉ  ÃÏÎÓÉÄÅÒÁ  ÑÕÅ  ȰÌÁ  ÃÉÕÄÁÄ  ÓÅ ÅÎÔÉÅÎÄÅ ÃÏÍÏ  ÁÒÑÕÉÔÅÃÔÕÒÁȟ  Ù  ÎÏ  

se  refiere  sólo  a  su  imagen  visible  y  al  conjunto  de   su  arquitectura,   sino  más  

                                                           
71 Op. cit. p.100. 
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ÂÉÅÎ  Á  ÌÁ ÁÒÑÕÉÔÅÃÔÕÒÁ  ÃÏÍÏ  ÃÏÎÓÔÒÕÃÃÉĕÎ  ÄÅ  ÌÁ  ÃÉÕÄÁÄ  ÅÎ ÅÌ ÔÉÅÍÐÏȱ.72  Las  

construcciones  tendrán  una  fisionomía  propia  capaz  de   crear  su  propia  historia  

contribuyendo  y  creando  una   colectividad   que  la  sociedad  asimilará,  asociándola  

a  los  imaginarios  sociales relacionados con Díaz y el progreso.  

Armando  Moya  considera  que  esta  transformación  comprende  tres  etapas:  Ȱla  

primera  se  centra  en    presentaciones  urbanísticas  que  exhibe el  régimen  apenas  

ÉÎÁÕÇÕÒÁÄÏ ɉȣɊ  en la  segunda  etapa  se  piensa  en las transformaciones  que deben  

cambiar  el  perfil  decimonónico de  la  ciudad  y aventurarse  por  el  itinerario  

impuesto  por  la modernidad  ɉȣɊ  ÅÎ  ÌÁ  tercera  etapa,  que  ocupa  en toda  su 

extensión  al último  decenio  del  porfiriato,  el  momento  culminante  de dicha  

apropiación,  coincide  con la edificación  de una   arquitectura  emblemática  que  

evidenciara  el alcance  del  poder y  la  legitimación del régimenȱ.73  

 El  estilo  neoclásico se  traducirá  en  la  arquitectura  del  régimen,  por  la  

traducción simbólica  republicana,  será  la  ruptura con  le  época  virreinal   por  lo  

cual  se  olvidará  o  sustituirá  por  el  eclecticismo  que se  convirti ó  en  el  

representante  de una  nueva  época  institucional,  social,  costumbrista, etcétera.  

La  traducción  neoclásica  se  proyectó  en  todos los  campos  artísticos,  dependiendo  

directamente  de  los  cánones   europeos  y  retrocediendo  al academicismo  

impartido en San  Carlos  y acrecentado   por  los  becados en Europa.  Para  1880 al 

menos  dos  generaciones  de artistas  se  habían  nutrido  ya de la cultura  europea,  lo  

                                                           
72 Rossi, Aldo,  La  Arquitectura de  la ciudad,  Barcelona,  Gustavo  Gili,  1982, pp. 70-73. 
  
73 Ibídem. p. 102. 
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que  causó  una  interacción  con  los  movimientos   culturales,  que  dio  como  

resultado   el  menosprecio,  ya que  se  consideró  que  la  arquitectura  porfiriana  

ÅÎÔÒÏ  ÅÎ ÌÏ ÑÕÅ ȰÌÏÓ  ÅÓÐÅÃÉÁÌÉÓÔÁÓ  ÌÌÁÍÁÂÁÎ  ÓÕÓ  ÔÒÅÓ  ÐÅÏÒÅÓ  ÃÒþÍÅÎÅÓ:  su  falta  de  

verdad,  su carencia  de  funcionalismo  y su  extranjerismoȱ.74 

En  México los retornos  estilísticos  se  valorarán desde   la  última  década  del  siglo 

XIX  y  principios del  XX ,  mientras  que  en Europa  se  estaba   discutiendo  el  

rompimient o  con  esta  tradición  estética que  buscará  ser  substituida  por el  art  

nouveau 75  como  muestra  de originalidad, elegancia  y  sobretodo  modernidad.   

En  México  este  rompimiento  no se  intentó,  la  arquitectura  porfiriana  se  inclinó  

en una  tendencia  inspirada  en  el  repertorio  de  las  capitales  europeas,  

potenciando  al  máximo  el  impacto  visual  de  los  transeúntes   con  construcciones  

estéticas  y  monumentales.  Justino Fernández   sugirió  que  esta  multiplicidad  de  

estilos  indicaba  no  sólo  la  admiración  por  el  extranjero   sino  que  igual  inspiraba  

la  búsqueda  de  una  arquitectura  propia  que  reforzará  o  formará  una  identidad  

nacional.  De este  modo  surgió  un  eclecticismo   que  mesclo  y se  apropió  de los  

                                                           
74  Manrique, Jorge Alberto,  Una  visión  del  arte  y  de la  historia , t. V,  UNAM-Instituto  de  
Investigaciones  Estéticas,  México,2001, p.23.  
 
75 El art nouveau o modernismo es referirse a un proceso repleto de interrogantes, de búsquedas, de con- 
tradiciones, de insatisfacciones; de evaluación de un siglo que termina y de dejar sentadas alternativas para 
el que comienza. A pesar de su corta duración (de 1890 a 1910, aproximadamente) y de la distancia en el 
tiempo de casi un siglo, sigue siendo un movimiento polémico y apasionante. ώΧϐ 
El   art nouveau, modernismo, Modern Style, Stile Liberty y Jugendistil están considerados por los 
especialistas como movimientos análogos que fueron difundidos casi de manera contemporánea.  Analizar 
estas denominaciones en los diferentes países e idiomas podemos observar la presencia de atributos como 
άƴǳŜǾƻέΣ άƳƻŘŜǊƴƻέΣ άƧƻǾŜƴέΣ άƻǊƛƎƛƴŀƭέΣ ƭƻǎ ŎǳŀƭŜǎ Ǉŀǎŀƴ ŀ ǎŜǊ ǳǘƛƭƛȊŀŘƻǎ ŘŜ ǳƴŀ ƳŀƴŜǊŀ ǊŜŎǳǊǊŜƴǘŜ.  En  
general  el  estilo  art  nouveau  se  representa  con  la  línea  curva  en  su máxima  expresión,  inspirada   
directamente  en  formas  naturales  destacando  en  estas  las  vegetales.  
En de Mattos Álvarez  María Dulce,  EL Tránsito de un siglo. el art nouveau,  pp.11-12. 
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distintos estilos  artísticos  utilizados  en diferentes periodos  de  la  historia,  

abarcando desde  el  gótico  y todos  los  estilos  posteriores,  hasta  la  última  

tendencia  de  art  nuoveau, de  modo  que  esta  mezcla  se convertirá en el  espíritu   

de  la  época.    

,Á  ÔÒÁÎÓÆÏÒÍÁÃÉĕÎ  ÕÒÂÁÎÁ  ÄÅ  ÌÁ  ÃÉÕÄÁÄ  ÄÅ  -ïØÉÃÏ  ȰÅÓÔÁÂÁ  ÃÏÍÐÒÏÍÅÔÉÄÁ  ÃÏÎ  ÅÌ 

cambio  de  las  formas  arquitectónicas  y  con  el  rompimiento  de  la traza  urbana  

ÃÏÌÏÎÉÁÌȢ ɍȣɎ  ÄÅÓÐÕïÓ  ÄÅ ρψχχ  ÐÒÉÖĕ  la voluntad  de  la  autoridad  central  de  

transformar  el  espacio  urbano  de la  urbe  capitalina  con  la  intención  de  ofrecer  a  

propios  y extraños  una  ciudad  moderna  que  se  integrará  a  las  más  recientes  

tendencias  urbanísticas  y  arquitectónicas  que  anunciaban  el  advertimiento  de la  

modernidad  y  el  progresoȱ.76  Por lo  que  se  demolieron  antiguas  iglesias,  

conventos,  monasterios,  escuelas,  hospitales  y  colegios,  de factura  colonial, para  

dar  paso  a la  arquitectura  del  régimen. 

Bajo  estos  preceptos  emergen  los  techos  a  la mansard  en  las  colonias  más  

opulentas  como  testimonio  del  gusto  por  la  arquitectura  francesa, el   punto  más   

referido  en   la   arquitectura  de  los  porfirianos  eminentes    ÑÕÅ  Ȱflanquearon  con  

sus  magníficas  residencias  todo  lo  largo  del  Paseo  de  la  Reforma,  y  el  belle  

époque   fue  el  estilo  decorativo  prevaleciente  en  los  interiores.  El  Paseo  de  la  

Reforma  alcanzaría  su  mayor  prestigio  al  convertirse  en  el lugar  predilecto  de  la   

                                                           
76 Tenorio  Trillo, Mauricio,  Artilugio  de la  nación  moderna.  México  en  las  exposiciones  universales 
1880-1930,  México, FCE, 1998, pp. 141-172. 
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ȰÁÌÔÁ  ÓÏÃÉÅÄÁÄȱȟ   ÎÏ  ÓĕÌÏ  ÃÏÍÏ  ÌÕÇÁÒ  ÄÅ  ÒÅÃÒÅÏ  ÓÉÎÏ  como espacio  de  construcción  

de  las  más  elegantes  residencias  de  ese  periodoȱ.77   

Los  derivados  de  la  industria  del hierro  fueron  un  elemento  revolucionario  que  

determinó  la  aplicación de  un  nuevo  sistema  de  construcción   que   surgía  de  

Ȱmanera  paralela  con  la  llegada  del  ferrocarril,  la  industrialización  y  la  apertura 

hacia  el  exterior,  lo cual  propicio  la importación  de  diseños de  arquitectos  

extranjeros,  y de estructuras, totales o  parciales, que  se  enviaban  principalmente  

de  Europa  y que  se armaban  en  ÌÏÓ  ÓÉÔÉÏÓ  ÃÏÒÒÅÓÐÏÎÄÉÅÎÔÅÓȱ78 dotando  a  las 

construcciones de arte y de  un  sentido  particular de modernidad y monumentalidad 

demostrando  la  prosperidad  económica de México  invertida  en  los  edificios como 

el de correos, obras públicas  y quizás  uno  en los que se  aprecia  más  la estructura  

metálica  será  el  edificio  de las  oficinas  de  los  ferrocarriles  nacionales  de  México.  

La  implementación  del  metal en las  construcciones,  fue más notoria  en  las  

estructuras  de  los  nuevos  almacenes de  distinta índole  que  se  construyeron  en 

México,  como  la casa  Boker  de estructura  metálica   que  quedará semi  descubierta. 

                                                           
77  Eguiarte  María, EstelaΣ  ά9ǎǇŀŎƛƻǎ  ǇǵōƭƛŎƻǎ  Ŝƴ  ƭŀ ŎƛǳŘŀŘ  ŘŜ  aŞȄƛŎƻΥ  ǇŀǎŜƻǎΣ  plazas y  jardines  1861-
муттέΣ  en  Historias  12,  Revista  de la  Dirección  de  Estudios  Históricos  del  Instituto  Nacional  de  
Antropología  e  Historia,  enero-marzo  de  1986, p.  97. 
 
78  Contreras Cruz Carlos y Pardo Hernández  Claudia Patricia, La modernización urbana en México y España: 
siglos XIX y XX,  Puebla,  BUAP,   Program for Mexican Culture and Society in Puebla,  Dirección de Fomento 
Editorial, Universidad del País Vasco, 2009, p.356. 
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 Ilustración 22.  Edificio de  la  antigua  Casa  Boker en  donde  destaca  la estructura  metálica  de  color  verde  
recubierta  con mármol.  (http://www.guiadelcentrohistorico.mx/compras/regi-n-1-el-primer-cuadro/461) 

 

El  material utilizado en las  construcciones  anteriores al  porfiriato,  tenían  una  

estructura  de  piedra, ladrillo,  cal  y adobe  que   fueron  poco  a  poco  sustituidos  

por  los  modernos  materiales  de  construcción.  Lo  cual  no  promovió   del  todo su  

desuso ya  que pasaron  a ser  secundarios  y  utilizados  con motivos  ornamentales  y  

de recubrimiento  para  las estructuras  metálicas,  así mismo el  cemento  junto  con  

la  galvanización,  el  vidrio,  los  aparatos  electromecánicos  y  otros utensilios dieron 

las  características  de   la  arquitectura  mexicana  de  finales del  siglo XIX. 

La  decoración  de las  fachadas  se  cubrió  con  vanos  y  frontones  en el  acceso  a  las  

casas  y  balcones,  arcos  de medio  punto  muy moldurados  a  diferencia  de  los  

arcos  del  periodo  colonial;  para  los  franqueamientos  se  utilizaron    pilastras,  

estatuas  y  columnas  de  todos  los   estilos,   aparecieron  los  relieves  de  follajes   en  

las  fachadas  muy  al  estilo   art  nuoveau  y  rococó,   comenzó  la  reaparición   de  las  
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alegorías  como  fueron  tan  peculiares  en  la época  romana,  las  balaustradas de  

estilo  clásico  decoraron los  balcones  y  las  techumbres de las  casas  que  se  

sustituyeron  o se mezclaron con  la  herrería,   al  igual  que las  cubiertas,  cimborrios  

escamados de  los  torreones  y  mansardas  de  donde brotaban  sus   peculiares  

guardillas;  los  guardapolvos  de los sotanillos  que  se  llegaron a distinguir  en  las  

fachadas  ya  no  repelladas  o  en  bajo  relieve  sino  que  aparecieron con  

almohadillados  característicos  de  esta  época.  

 

Ilustración 23.   Conjunto  de  Casas  que  se  encontraban  en   el Paseo de la Reforma   donde se  aprecia  de  manera  
muy  precisa  el  estilo  arquitectónico  francés característico  del  Porfiriato.  
(https://www.facebook.com/laciudaddemexicoeneltiempo/?fref=ts) 

 

En  salas  y  comedores  de  casas  unifamiliares  y  en  los  salones  de  actos  públicos 

de  los  edificios  gubernamentales, se  colocaron plafones compuestos  por   

mascarones,  flores, tallos estucados  así como  alegorías  pintadas  con  colores  claros.   

El  vitral  y  el esmerilado,   en  su  mayoría  de factura  veneciana  así  como  de  
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procedencia  europea   tomaron  importancia  en  las  nuevas  construcciones  del  

periodo  y  se  llegaron   a  convertir  en  símbolo  de  elegancia  y  riqueza,  ya  que sus  

precios  eran  muy  elevados   y  sólo  se  colocaron  en  los  edificios  públicos  y  casas  

de personajes  relevantes.  Quizás unos de los    emplomados  más  destacados  fueron    

los  ordenados a París, hacia 1900   por el  presidente  Porfirio  Díaz  para  colocarlos  

en  el castillo  de Chapultepec.   Estos  están decorados con  elementos barrocos,  

rococó  y  neoclásicos, por el artista Epitafio Calvo   quien   representó  a cinco diosas 

que encarnan  los atributos  femeninos. 

 

 

Ilustración 24.  Emplomados  del  Castillo  de Chapultepec  (Fotografía KGM) 
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El  México  porfiriano  se  distinguió  por  un  gran crecimiento  económico  capaz  de  

realizar   emblemáticos  edificios  y  casas  habitación cuyas  estructuras eran  traídas  

desde  Europa, las cuales  quedaron  como  testigos  del   progreso  logrado  durante  

este periodo. Los  nuevos edificios   mezclaron   las  artes  convirtiendo  cada  edificio  

en  un  lienzo  que  contrastaba   la   arquitectura,  ingeniería,   pintura  y   escultura   

complementados   con  los  nuevos  servicios  públicos como  el  agua  potable, la  luz  

eléctrica  y  el  drenaje  que  dotaron  de  un  aire  de   modernidad  a la ciudad  de  

México. 
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2.2  LA  PUEBLA  PORFIRIANA  

Durante  gran  parte  del  siglo XIX  la  ciudad  de  Puebla   se  vio  sumergida  en  un 

largo  periodo  de  sitios y  destrucción   que   se  fue  desvaneciendo  hacia  finales  de  

la centuria,  para dar  inicio a una  época  de  progreso  largamente  anhelado como  

sueño  irrealizable   desde  los  días  de  su dichosa  arcadia ya  remota del  siglo  XVII.  

Hacia  el  año  de  1880   la ciudad  de Puebla inició con  un   proceso  de   remodelación  

y  cambio urbano  al  igual  que  la capital  de  la  república  mexicana,  la  construcción 

de imponentes  edificaciones  contribuyeron  a     embellecer  la  ciudad  porfiriana,  

cambiando  su  antigua  fisionomía  colonial  por  una de  corte  afrancesado   

representada  por  el  eclecticismo  arquitectónico  de   boga,  que  estuvo  presente  en  

todo  el  mundo.     

Puebla  atravesó   por la   reconstrucción,  después  de   pasar  la mayor  parte  del  

siglo  XIX entre  sitios,    hambre  y    epidemias,  de manera  que  después  de un  largo  

periodo  de  revueltas,  al  igual  que  la mayor parte  de la  república  mexicana  tuvo la  

tan anhelada paz llegada con el régimen de  Porfirio  Díaz,  que  si  bien  no  representó 

un crecimiento  notorio  en cuanto  a su  superficie  urbana  ocupada  por  la mancha  

urbana  durante  la  colonia,  si   una reconstrucción  plena   en  su  urbanismo  

decimonónico  que  fue substituido  por  las  nuevas  tendencias  en boga. 

Aunque  la  ciudad  no  recuperó el  papel preponderante que ocupó durante la  

colonia, si tuvo un  papel  destacado  gracias  a  la  posición  estratégica  y  la  

incorporación  del  ferrocarril  que  conectó  la  costa  con  la  capital  y con   otros  

lugares  del  centro  de la  República integrando a  la  ciudad  a una dinámica  de  
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crecimiento comercial,  financiero  e  industrial, que  trajo  consigo un progreso  

económico   que  permitió  el  establecimiento  de  inversiones  en  distintos  ámbitos   

industriales,  destacando  sobretodos  el  textil  y  en  el  comercio  establecido  como  

cafés, hoteles, almacenes,  restaurantes,  etcétera. 

(ÁÓÔÁ  ÆÉÎÁÌÅÓ  ÄÅ  Ȱρψψπ  Puebla  contaba  sólo  con  el ramal  Puebla-Apizaco  del  

Ferrocarril  Mexicano;  la inauguración  de   la línea  completa  que  iba  de  México  a  

Veracruz  la  hizo  el  presidente  Miguel  Lerdo  de  Tejada  en  1873,  aunque  el  ramal  

fue  inaugurÁÄÏ  ÅÌ  ρφ  ÄÅ  ÓÅÐÔÉÅÍÂÒÅ  ÄÅ  ρψφω  ÐÏÒ  ÅÌ  ÌÉÃÅÎÃÉÁÄÏ  "ÅÎÉÔÏ  *ÕÜÒÅÚȱ.79   

A partir   de estas  líneas  se  irán incrementando  los  ramales  hacia  distintos  lugares  

en  la  periferia  de  la  ciudad,  para  proporcionarle  un  mayor  dinamismo 

económico;  en  Ȱ1896  y  1897  se  concluyeron  los  trabajos  para  unir  Cholula  con  

Huejotzingo,  los  tramos  entre  La  Constancia  y  La  Fábrica  Nueva,  se  culminó  el  

recorrido  para  llegar  a  la  fábrica  El  Vapor, el  trazo  se  desvió  para  hacer  pasar  el 

ferrocarril  por  Panzacola.  En  dos  años más  quedaron  funcionando    las  tres  

líneas:  Cholula,  FÜÂÒÉÃÁÓ  Ù  (ÕÅÊÏÔÚÉÎÇÏȢ  ɍȣɎ  !  finales  del  siglo XIX  se intensificó la  

construcción  de  ÌÁÓ  ÖþÁÓ  ÆïÒÒÅÁÓȢ  ɍȣɎ  El  Interoceánico  conectó  mucho  más  puntos  

en el   interior  del  estado, llegando  Á  ÃÏÎÔÁÒ  ÃÏÎ  φτ  ÅÓÔÁÃÉÏÎÅÓȢ  ɍȣɎ  el  Ferrocarril  

Mexicano  del  Sur  conectó a  Puebla  con  Oaxaca;  su  primer  tramo  construido  fue  

de  vía  angosta,  iba  de  Puebla  a  Esperanza;  continuó  su  construcción  y  la  línea   

                                                           
79  Altamirano, Ignacio  Manuel, Crónicas  de  las  fiestas  de  septiembre  en  México  y  Puebla  1869,  
Lecturas  históricas  de  Puebla,  Puebla,  Gobierno  del Estado  de  Puebla,  Secretaria  de  Cultura,  1978. 
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pasó  por  los  distritos  de  Tepeaca,  Tecamachalco  y  Tehuacán  y llegaba  a  la  

ÃÁÐÉÔÁÌ  ÄÅÌ  ÅÓÔÁÄÏ  ÄÅ  /ÁØÁÃÁȱȢ80 

Para  inicios  del  siglo  XX  la  ciudad  de  Puebla  tuvo  un  amplio  transporte  

ferroviario  que  le  permitió    comunicarse  con  distintos  sectores económicos  que 

impulsaron  su  crecimiento  económico,  en  el  recorrido  de las  vías  se  veían  

haciendas,  fábricas,  molinos  y  otros  sectores  de  gran  importancia  económica.  

La  estación  del  ferrocarril  se  situó al  norponiente  del  antiguo  casco  virreinal,  

inicialmente  en  un  total  de  cuatro  manzanas  en  línea  vertical  de  norte  a  sur  y  

un  par  de  cuadras  abajo  se  ubicó  la  estación  de  Matamoros  en  un  cuadrante  

comprendido  por  cuatro  manzanas.  Todo  esto en  antiguos  solares  de  siembra  

privados  y de  algunas  organizaciones  religiosas,  que  con  la  desamortización  de  

bienes  y   la  venta  se  convirtieron  en parte  de  la  estación  a  partir  del  año  de  

1883, como  lo  muestran  los  planos  elaborados  a partir  de  ese  año,  ya que los 

anteriores  aun  contemplaba terrenos  de  labor. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
80  Tirado  Villegas, Gloria  ArmidaΣ ά9ƭ   ǘǊŀƴǎǇƻǊǘŜ  Ŝƴ  tǳŜōƭŀ  ŦǊŜƴǘŜ  ŀ  ƭŀ  ƳƻŘŜǊƴƛŘŀŘ  ŘŜƭ  ǎƛƎƭƻ ·L·έΦ  en  
Contreras Cruz,, Carlos y Miguel Ángel Cuenya,  Puebla: historia de una identidad regional,  tomo III  el  siglo 
XIX.  De  la  Revolución a  la   Metrópoli  Contemporánea, México, Grupo Milenio, 2012.  pp.83-84. 
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Ilustración 25.  Fragmento  del  plano  de  1856  en donde  se  aprecian  los  terrenos  de labor,  donde  se  ubicará  la   
estación  del  ferrocarril,  ya   proyectado  en  el  mapa   de  1883,  ambos  realizados  por  de  Luis  G.  Careaga y  
Saenz.  (Mapoteca  BUAP) 

 

Para inicios  del  siglo  XX  la  estación  del  ferrocarril  ya  estaba  totalmente  completa  

contando  con  tres  estaciones;  la  del  Mexicano,  el  Interoceánico  y  el Ferrocarril  

del  Sur,  además  de  tener  talleres y  demás  instalaciones  para  el  buen  

funcionamiento  de  las  maquinas.  Todo  el complejo  ferroviario  se  asentó  en  un  

total  de  diecinueve  manzanas  en el  norponiente  de la ciudad. 

La primera referencia  del  complejo  ferroviario  compuesto  en su  totalidad  apareció 

por  primera  vez  en  el  plano  de  1902  elaborado  por  Atenogenes  N.  Carrasco,  en  

el  cual  se  puede  observar  que  la estación  del  ferrocarril   sirvió  como  dique  para  
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la expansión  urbana  hasta  los  años  sesentas  del  siglo  XX  cuando  se  derriban  las  

estaciones  y  se  dio apertura  a  las  calles.   

Interrumpiendo  casi  un  cuarto  de la  superficie  urbana  norponiente  de  la  ciudad  

el  complejo  ferroviario  impidió   un  crecimiento  hacia  esa  zona,  décadas  adelante  

veremos  que  el  crecimiento  urbano  quedó delimitado por la  estación,  y  los barrios  

del  lado  oriente  de  la ciudad,  lo cual  provocó que  el  flujo  urbano  tuviera   una  

expansión hacia  el  sur-poniente  correspondiendo  al  área  del  barrio  de  San  

Antonio  que se  comenzó  a  unir  con  el  grueso  de  la  ciudad  así  como  con  la  

entonces Avenida  la  Paz  (hoy  Juárez) que  pronto  se flanqueó  con  chalets  

simulando  la  Avenida  Reforma  en  la  ciudad  de México. 

Ilustración 26.  Plano  de  la  ciudad  de  Puebla  en  1902,  en  el  recuadro  verde  se  encierra  la  superficie  ocupada  
por  el  complejo  ferroviario  y  en amarillo  el  área  hacia  donde  se  dará  el crecimiento  urbano  en años  
posteriores.  (Mapoteca BUAP) 
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Los distintos  planos  elaborados  a  lo  largo  del  siglo  XIX  y  primera  década  del  XX  

reflejan  un  crecimiento  nulo  del  espacio  urbano  ya  que  se  mantuvo  casi  intacto,   

ȰÌÁ  ÐÁÒÔÅ  ÅÄÉÆÉÃÁÄÁ  ÄÅ ÌÁ  ÃÉÕÄÁÄ  ÓĕÌÏ  ÃÕÂÒþÁ  423  hectáreas  y  al  referirse  al  trazo  

urbano  la  ciudad  no  habría  rebasado  todavía  el área  que le marco  su  insigne  

ÆÕÎÄÁÄÏÒȱȢ81   

Según  el plano de la  ciudad de  Puebla  levantado  por  Antonio  Santa  María 

Yuchaurrigue  en  1807, el último  localizado  de la época  virreinal,  sin  contar  las 

manzanas  de los  barrios  del lado  oriente  a partir  del rio de San  Francisco y  al  

poniente hasta llegar  al antiguo  Colegio de  San Javier,  de norte  partiendo  del  

barrio  de  San  Antonio,  al  sur hasta  llegar  al  templo del Carmen,  la  ciudad  

abarcaba   un  total  de  5  manzanas  delimitadas  pero  sin  construcción; 15  

manzanas  con  50%  o  menos  de área construida y   156  manzanas  edificadas  en un 

100 %  para  dar  un  total  de  176  manzanas ya  delimitadas.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
81 Palacio  Enrique, Juan,  Puebla,  Su  territorio  y  sus  habitantes,  Puebla,  Junta  de  Mejoramiento  Moral, 
Cívico  y  Material  del  Municipio  de  Puebla,1982, p.  265.  
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Ilustración 27.  Mapa  de  1807,  que muestra  en  un color gris el área  que  ocupaban las 176  manzanas.  (Calca KGM) 

 

El  plano  de  1908   cuenta  con  un  total  de  169  manzanas    en  la misma  superficie  

lo que  nos muestra  una  diferencia  de  10  manzanas  menos  que en el último plano  

virreinal.  Y  esta  disparidad  podría ser justifica  con la destrucción del  sitio de 1863 

y las nuevas  construcciones  que  se  realizaron  a  inicios  del  siglo  XX   en el  

poniente, como lo fueron  la  construcción del  Paseo  Bravo  y  la estación de 

ferrocarriles  anexadas  a otras manzanas  que simplemente  ya no  se marcaron  en  el  

mapa  de  1908.   En  el siguiente  mapa  marcado  con  color amarillo  se muestra  la  

superficie  ocupada  por  la  ciudad  con  base en el mapa  de  1807,  lo  que  muestra 

un  crecimiento no  muy  notorio . 


